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Prefijos de persona y Formación de grupos 
consonánticos en posición inicial absoluta: 

¿cÓmo se comporta el bribri de Coroma 
frente a la complejidad?1

Natacha Chevrier

Resumen

Se dice que un grupo consonántico es complejo si está compuesto por dos consonantes de las 
cuales la segunda no es ni una semivocal ni una líquida, o si está compuesto por más de dos 
consonantes (Maddieson 2013). El presente estudio se interesa por los grupos consonánticos 
complejos en bribri, que resultan de la prefijación de los índices de persona (que pueden rea-
lizarse como una sola consonante) a lexemas que empiezan por una oclusiva o una fricativa.
Se estudian los tipos de secuencias fonéticas permitidas en bribri y los tipos de secuencias que 
nunca se observan. Por otro lado, se analizan las estrategias utilizadas por los hablantes para 
evitar las secuencias prohibidas. Para explicar los patrones observados se ofrecen argumentos 
articulatorios, aerodinámicos, acústicos y perceptivos. El bribri presenta grupos consonánticos 
poco comunes, desde un punto de vista tipológico, (i) los cuales pueden estar compuestos por 
hasta cuatro consonantes, (ii) cuyas tres primeras pueden ser obstruyentes, y (iii) las secuencias 
de dos plosivas es un fenómeno bastante común. Se han encontrado, por ejemplo, las secuencias 
siguientes: [#ʧpkɽ] [#ʧtɽ] [#ʧʦ̟] [#pk] [#pʃk] [#spʦ]. Sin embargo, el bribri también respeta 
tendencias universales, a saber, evita las secuencias de plosivas sonoras y aprovecha la robustez 
interna de las fricativas, de las africadas y del patrón secuencial más óptimo: CVCV.

Palabras clave: grupo consonántico, secuencia, complejidad, fonética, bribri.

Abstract

A consonant cluster is said to be complex when it is composed of two consonants of which 
the second one is not a glide nor a liquid, or if it is composed of more than two consonants 
(Maddieson 2013). This paper investigates complex consonant clusters in Bribri, which result 
from the prefixation of a personal marker (which can be realized as a single consonant) to a lexeme 
beginning with a stop or a fricative. The study looks at which phonetic clusters are allowed in 
Bribri and which one are not. Moreover, the strategies speakers use to avoid impossible clusters 
are analyzed. Articulatory, aerodynamic, acoustic and perceptual arguments are offered as 
explanations for the observed patterns. It appears that Bribri has typologically uncommon clusters: 
(i) they can have up to four consonants, (ii) of which the first three can be obstruents and (iii) 
two stop clusters are pretty common. For example, clusters like [#ʧpkɽ] [#ʧtɽ] [#ʧʦ̟] [#pk] 
[#pʃk] [#spʦ], etc are observed. Nonetheless, Bribri also respects some universal tendencies: it 
avoids voiced stop clusters and it may use the internal robustness of fricatives and affricates, as 
it may use the most optimal sequential pattern: CVCV.

Key words: cluster, sequence, complexity, phonetics, Bribri.
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1. Introducción

El bribri, lengua chibcha hablada en un gran territorio en la región de 
Talamanca al sureste de Costa Rica, es una lengua en peligro, con una situación socio-
lingüística muy variable de un pueblo al otro. La población bribri en 2011 se estima a 
18,198 individuos, de los cuales menos del 55% habla la lengua (Inec 2011a:96; Inec 
2011b:35). Según el detallado estudio sociolingüístico de Sánchez (2013), basado en 
los criterios de la Unesco (Krauss et al. 2003), se considera el bribri como una lengua 
“definitivamente en peligro”. En la escala propuesta por la Unesco, “definitivamente 
en peligro” corresponde al segundo grado de falta de vitalidad: (a salvo) > insegura > 
definitivamente en peligro > en peligro severo > en peligro crítico > (extinta).

Este estudio se interesa por las secuencias consonánticas complejas, formadas 
por los índices de persona, 1sg {ɟ(v̯̀)-}, 2sg {b(v̯̀)-} y 1pl.incl {s(v̯̀)-} (los cuales 
pueden realizarse como una sola consonante), prefijados a lexemas que empiezan 
por una obstruyente, seguida o no de otra(s) consonante(s). Asimismo, se analiza el 
comportamiento del bribri frente a la complejidad de estas secuencias consonánticas.

Se ha elegido estudiar las secuencias resultantes de la prefijación porque (i) es 
el contexto en el que se dan los grupos consonánticos más largos y (ii)  porque, al 
poderse permutar distintos morfemas, se halla la posibilidad de observar, de manera 
directa, los cambios fonológicos resultado de las diferentes combinaciones. Estas dos 
características hacen del patrón prefijo+lexema un contexto perfecto para llevar a cabo 
una investigación bastante completa de los diferentes grupos consonánticos posibles 
y no posibles en la lengua. Se verá a lo largo de este artículo que las generalizaciones 
obtenidas de este estudio también pueden aplicarse a las secuencias consonánticas 
internas a morfemas.

La complejidad de los grupos consonánticos en bribri nunca ha sido previa-
mente descrita. En efecto, Constenla (1981:116), Wilson (1974:349) y Schlabach 
(1974:361) mencionan algunas secuencias consonánticas complejas, como /st/, /sʦ/, 
/sk/, /ʃp/, /ʃt/, /ʃʧ/, /ʃk/, /ʦk/, /ʧk/ (Constenla 1981:116), [hsʧ], [tkb], [ʃtr], [ʧk], [ʤʃɽ], 
[bʃɽ], [sʃɽ], [ʦkr] (Wilson 1974:349), pero (i) no realizan descripción extensas y (ii) no 
mencionan secuencias de más de dos o tres consonantes, mientras que, como se verá a 
continuación, hay secuencias que pueden estar constituidas de hasta cuatro consonantes. 
Una razón de la ausencia de descripciones sobre las secuencias consonánticas en las 
descripciones previas puede deberse al hecho de que la mayoría de estos estudios se 
dedican a analizar el nivel subyacente de la fonología bribri. Ahora bien, se puede 
argumentar que la sílaba bribri muestra siempre los patrones silábicos /V/, /CV/, /VC/ 
o /CVC/ y que las secuencias consonánticas que se observan en el nivel fonético son 
el resultado de elisiones vocálicas (véase sección 1.5) (Chevrier, en preparación) –es 
decir que no habría secuencias consonánticas en el nivel subyacente– . 
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En el resto de esta introducción, se presenta primeramente la fuente de los 
datos en los cuales se basa este artículo (sección  1.1). Se presenta luego el marco 
teórico en el que se inscribe, a saber la Fonología de Laboratorio  (sección 1.2). Se 
propone un resumen del sistema fonológico de la lengua (sección 1.3) y del sistema 
de los índices de persona (sección 1.4). Se explica la tendencia del bribri de Coroma 
a elidir las vocales de las sílabas inacentuadas, lo que resulta en la formación de grupos 
consonánticos  (sección 1.5). Se define, posteriormente, lo que es la complejidad en 
cuanto a grupos consonánticos, basándose en el estudio tipológico de la sílaba de 
Maddieson (2013) (sección 1.6), y, finalmente, se presentan el corpus y la metodología 
adoptada para este estudio, así como la organización del análisis (sección 1.7).

El análisis de las estrategias del bribri frente a los grupos consonánticos complejos 
se detalla en las secciones 2 a 6.

1.1. Fuente de los datos

La lengua bribri se puede dividir en tres dialectos, conocidos como los de 
Salitre, de Amubre y de Coroma (Jara 2004). El presente estudio se basa en datos reco-
gidos durante trabajos de campo llevados a cabo entre el 2012 y el 2014, en poblados 
del territorio bribri.2 La parte introductoria a la lengua (secciones 1.3, 1.4 y 1.5) se basa 
en datos recolectados en dos áreas: (i) el área de Bajo Coén y Coroma, dos poblados 
próximos donde se habla la variedad conocida como la “de Coroma”, y (ii) el pueblo 
de Amubre. La parte central del análisis (secciones 2 a 6) solo se basa en los datos 
recopilados en los poblados de Bajo Coén y de Coroma, por razones que se detallarán 
en la sección 1.5.

Tres estancias, una de diez días y dos cada una de tres semanas, se desarrollaron 
en el área de Bajo Coén - Coroma. En estos pueblos, la lengua que prevalece en la vida 
cotidiana es el bribri, pese a que la gran mayoría de la población también es fluida en 
español. El español sobre todo se utiliza entre los niños, los cuales no siempre manejan 
la lengua ancestral. Se trabajó diariamente con dos hablantes nativas (o “fluidos”, o 
“tradicionales”, según las terminologías; Dorian 1981, Bert & Grinevald 2010, 2011), 
que nacieron en esta aldea. Estos también hablan el español de manera fluida, aunque 
lo emplean con menos frecuencia que el bribri. Además, se llevaron a cabo algunas 
entrevistas con dos hablantes nativos más.

Una estancia de dos semanas y otra de una semana se desarrollaron en el 
poblado de Amubre. En este pueblo, la situación sociolingüística es muy distinta de la 
que se encuentra en Bajo Coén - Coroma. En Amubre, ya casi no se usa el bribri y el 
español es la lengua que predomina. Se trabajó diariamente con una señora originaria 
de este poblado y cuya lengua materna es el bribri. Esta hablante se podría calificar 
como rememberer (Campbell & Muntzel 1989, Bert & Grinevald 2010, 2011), dado 
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que, antes de ingresar a la primaria, solo manejaba el bribri, pero ya no practica la 
lengua de manera cotidiana desde que se casó, a los 16 años, hace unos 45 años, si bien 
sigue empleando la lengua de vez en cuando. A pesar de esta situación, su fonología 
no muestra signos de obsolescencia.3

Durante cada trabajo de campo, se llevaron a cabo entrevistas individuales de 
tres o cuatro horas diariamente. Todas fueron grabadas íntegramente, con un Zoom H4 
y un micrófono Shure Beta 53 (un micrófono direccional que se coloca en la cabeza 
de la persona entrevistada, lo cual permite obtener grabaciones de calidad bastante 
buena para un estudio acústico, a pesar de las condiciones de grabación propias de un 
trabajo de campo). El análisis acústico se llevó a cabo con el apoyo del programa Praat 
(Boersma & Weenink 1992-2016).

Se recogieron vocabulario, sintagmas y oraciones cortas por elicitación. Se 
trató de obtener muestras de habla lo más naturales posibles, interactuando con los 
hablantes. La meta de las entrevistas siempre fue estudiar la fonología de la lengua, 
no la morfosintaxis o la sintaxis. El corpus de palabas aisladas consta de unos 500 
términos bribri, cada uno grabado varias veces, a lo largo de varias entrevistas y con 
varias personas.

El corpus utilizado para el análisis de los grupos consonánticos complejos en 
bribri (secciones 2 a 6) forma una subparte de los datos recolectados. Se presenta en 
la sección 1.7.

1.2. Marco teórico del presente estudio: Fonología de Laboratorio

Este estudio se inscribe en el marco de la Fonología de Laboratorio (véanse por 
ejemplo los trabajos de Bybee, Ohala, Kingston, Beckman, Guión, etc.). La Fonología 
de Laboratorio no es una teoría fonológica per se, sino más bien una filosofía de cómo 
pensar esta disciplina y de cómo realizar trabajos fonológicos. Se inició como un ciclo 
de conferencias (Kingston & Beckman 1990, Docherty & Ladd 1992, Keating 1994, 
etc.), que dio a luz a la revista Laboratory Phonology. Esta revista ha publicado distintos 
estudios que tienen como punto en común el tratar la fonología desde una perspectiva 
fonética (para una explicación extensa de lo que es la Fonología de Laboratorio, véase 
por ejemplo Cohn 2006).

En el presente estudio se utilizan particularmente dos enfoques: la Fonología 
Articulatoria (Browman & Goldstein 1986, 1989, 1990, 1992) y la Teoría de la 
robustez del índice acústico perceptivo (TRIAP) (Wright 2004, Henke et al. 2012). 
Mientras que la Fonología Articulatoria es un modelo teórico – de la misma manera 
que lo son por ejemplo la Teoría Autosegmental (Goldsmith 1990; Clements 1976), la 
Teoría de la Optimalidad (Prince & Smolensky 1993; Kager 1999; McCarthy 2001) 
o la Government Phonology (Kaye et al. 1990; Scheer 2004), etc. – la TRIAP es una 
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alternativa al Sonority Sequencing Principle (SSP) (Clements 1990). Se concentra en 
explicar, gracias a la fonética acústica y auditiva, los patrones silábicos que se observan 
de manera tipológica. Estos dos enfoques son particularmente complementarios, dado 
que el primero se concentra en la parte de la producción (fonética y fonología articula-
torias) mientras que el segundo se enfoca en los otros dos aspectos del estudio del flujo 
sonoro: la emisión de la señal (fonética acústica) y su recepción (fonética auditiva y 
perceptiva).

A continuación, se expone brevemente lo que son la Fonología Articulatoria 
(1.2.1) y la TRIAP (1.2.2).

1.2.1 Fonología Articulatoria

La Fonología Articulatoria (Browman & Goldstein 1986, 1989, 1990, 1992) 
se propone explicar las diferencias de pronunciación entre un estilo cuidadoso y un 
estilo más espontáneo del habla (debilitamiento, elisiones, asimilaciones, etc.) por la 
reducción en magnitud de cada gesto (sobre los planos temporal y espacial) y por la 
superposición de los gestos los unos con los otros. Esta teoría nació del estudio de 
secuencias consonánticas, razón por la cual es particularmente pertinente para el 
presente estudio.

En este modelo se describen las estructuras fonológicas de las lenguas en 
términos de “gestos” (gestures). Estos gestos son unidades abstractas subyacentes a 
los gestos articulatorios realmente producidos. Se pueden comparar con “gestos de 
meta” (target gestures), los cuales son generalmente distintos de los gestos realiza-
dos. Son organizados en “articuladores” (labios, lips; ápice de la lengua, tt (tongue 
tip); dorso de la lengua, tb (tongue body); raíz de la lengua, tr (tongue root); velo 
del paladar, vel; y glotis, glo), los cuales son regidos por “parámetros” ([grado de 
constricción], [punto de constricción], [forma de constricción] y [tensión] (stiffness)). 
Organizar la descripción de los segmentos según articuladores y parámetros se puede 
ver como una alternativa a los rasgos de los modelos generativistas ([coronal], [labial], 
[sonoro], [nasal], [lateral], etc.).

1.2.2 Teoría de la robustez del índice acústico perceptivo

La teoría de la robustez del índice acústico perceptivo (Wright 2004, Henke et 
al. 2012) se propone como una alternativa al famoso Sonority Sequencing Principle 
(SSP) (Clements 1990). Mientras que el SSP se basa en argumentos fonológicos, la 
TRIAP se basa en índices fonéticos (acústicos, auditivos y perceptivos) para explicar 
el hecho de que, mientras ciertas secuencias segmentales son bastante comunes, otras 
son más escasas.4
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La TRIAP permite explicar la regularidad translingüística de los patrones silá-
bicos, basándose en cuatro principios:

1. Dos principios con respecto a la cadena sonora:
 la redundancia
 la modulación

2. Dos principios con respeto a cada segmento individual:
 la duración
 la fuerza

Los principios de redundancia y de modulación se refieren a la relación de 
los segmentos de la cadena sonora los unos con los otros. La noción de redundancia 
corresponde a la difusión y a la repetición de los índices acústicos de un segmento 
en varios lugares dentro de la señal. Su mayor manifestación fonética es la presencia 
de transiciones formánticas, las cuales resultan de la superposición de los gestos arti-
culatorios de diferentes segmentos consecutivos. Por ejemplo, una nasal bilabial en 
una secuencia [VmV] va a reconocerse tanto por las resonancias nasales internas a la 
consonante como por la apariencia de los formantes de las vocales adyacentes. Cuanto 
más se repiten y se reparten los índices en la cadena sonora, menos posibilidades hay 
de que se vean ocultados por el ruido circundante.

La modulación de la señal consiste en la alternancia entre distintos tipos de 
sonidos en la cadena sonora, sea una alternancia de modo (por ejemplo, consonante vs 
vocal, nasal vs oral, oclusiva vs fricativa, etc.), una alternancia de punto de articulación 
(por ejemplo, labial vs palatal, dorsal vs faríngeo, etc.), una alternancia de configu-
ración laríngea (por ejemplo, sonoro vs sordo, laringalizado, murmurado, etc.) o una 
alternancia del mecanismo del flujo del aire (por ejemplo, clics, implosivas, etc.). Por 
ejemplo, mientras que una secuencia de tres oclusivas labiales sordas ([ppp]) carece 
de modulación, una secuencia OclusivaLabialSorda + VocalDorsalLaringalizada + 
LíquidaCoronalNasal ([pɯ̰ɾ]̃) presenta bastante modulación. Las facultades de la aten-
ción y la actividad del sistema auditivo son sensibles a la modulación de la señal. Se 
puede relacionar el principio de modulación con el principio fonológico del Contorno 
Obligatorio (Obligatory Contour Principle, OCP).

Por otro lado, los principios de duración y de fuerza se refieren a las caracterís-
ticas internas de cada segmento. La duración corresponde al tiempo dentro del cual un 
segmento permanece. Por ejemplo, la articulación de una vibrante simple dura menos 
tiempo que la de una fricativa. La fuerza corresponde a la robustez interna de un seg-
mento; es decir, el número y la robustez de los índices que se puedan encontrar adentro 
de un segmento, aparte de las transiciones formánticas con los segmentos adyacentes. 
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Por ejemplo, una fricativa se beneficia de su ruido interno de fricción para ser identi-
ficada, mientras que la prominencia acústica de una oclusiva más bien depende de su 
relajamiento en la vocal, semivocal o líquida siguiente. Cuanto más largo y fuerte sea 
un segmento, más fácilmente puede sobrevivir en el ruido.

Finalmente, la robustez de la señal es la combinación de estos cuatro princi-
pios. Cuanta más redundancia, modulación, duración y fuerza tiene una señal, más 
robustez conlleva. Citando a Wright (2004:52), “la robustez puede ser definida como 
la redundancia de los índices menos la vulnerabilidad de estos mismos índices. Esto 
es, cuanto más contraste indiquen los índices y cuanto menos susceptibles sean al 
ocultamiento o a la desaparición, es más probable que sobreviva el contraste”.5

1.3. Breve descripción del sistema fonológico del bribri

El estado actual de la descripción de la fonología del bribri consiste en tres 
esbozos fonológicos y tres artículos sobre los procesos de nasalización.

Se cuenta con el esbozo que ofrece Constenla, en su tesis de doctorado, sobre 
la reconstrucción del protochibcha (Constenla 1981:106-117, 12 páginas) y con dos 
esbozos fonológicos sobre los dialectos de Salitre (Wilson 1974, 13 páginas) y de 
Amubre (Schlabach 1974, 8 páginas). Se cuenta, además, con tres artículos dedicados 
a los procesos de nasalidad en bribri: Wilson (1970, 5 páginas), Constenla (1982, 4 
páginas) y Constenla (1985, 2 páginas). Por otra parte, una tesis de doctorado dedica-
da a la fonología de los dialectos de Amubre y Coroma está en proceso de escritura 
(Chevrier, en preparación). Finalmente, cabe mencionar la comparación de las dife-
rencias fonéticas y fonológicas de las tres variedades del bribri (Amubre, Coroma y 
Salitre) de Jara (2004).

El sistema fonológico que se presenta a continuación está basado en el análisis 
de datos de primera mano recolectados para la realización de la tesis de doctorado 
mencionada más arriba. En grandes líneas, este análisis coincide con las descripciones 
previas, que se citaron en el párrafo anterior.

El bribri cuenta con 14/16 fonemas consonánticos y 12 fonemas vocálicos, si 
se considera la nasalidad como un rasgo de las vocales. Si se considera la nasalidad 
como un rasgo suprasegmental, se contabilizan 7 fonemas vocálicos. Como se notó 
desde las primeras descripciones de la lengua, la nasalidad es distintiva solamente 
para las vocales. Las consonantes nasales que se encuentran en la producción (output) 
son el resultado de dos procesos: una propagación regresiva de la nasalidad y una 
nasalización espontánea en posición final de morfema. En Amubre – y aparentemente 
en Salitre – pero no en Coroma, también se puede reportar una nasalización progre-
siva bastante restringida. La propagación regresiva fue descrita por Wilson (1970) y 
Constenla (1981:179-180, 1982, 1985). Los fenómenos de propagación progresiva y 
de nasalización espontánea son tratados en Chevrier (en preparación).
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A continuación, se presentan los cuadros de las vocales y de las consonantes 
distintivas del bribri. Entre corchetes se presentan las realizaciones fonéticas que difieren 
del símbolo utilizado para la representación fonológica. Como se puede apreciar en 
la Tabla 1, la /ã/ tiene dos realizaciones: [ã] y [ɔ]̃. En Amubre, solo se observa la 
pronunciación [ã]. En Coroma, los dos pronunciaciones se observan, aunque [ɔ]̃ es 
más común. Cuando /ã/ se realiza como [ɔ]̃, la oposición entre /ã/ y /ɔ/̃ se neutraliza a 
favor de /ɔ/̃ (Jara 2004:99-100).

Tabla 1

Inventario de las vocales del bribri

Tabla 2

Inventario de las consonantes del bribri
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Como se puede apreciar en la Tabla 2, en el nivel subyacente, se distinguen dos 
tipos de oclusivas: oclusivas no africadas y africadas. A lo largo de este artículo, se 
utiliza la palabra “oclusiva” para referirse al conjunto de estas consonantes; es decir, 
a consonantes que se articulan con una oclusión: sean plosivas, nasales o africadas. 
En bribri, estos tres tipos de consonantes tienen ciertos comportamientos fonológicos 
similares y sirve abarcarlos bajo un mismo término, como se notará a lo largo de este 
estudio. En oposición, se utiliza la palabra “plosiva” (plosive) para referirse a conso-
nantes que, desde un punto de vista acústico, se caracterizan por una explosión (burst) 
(como se verá en la sección 5, es pertinente para el estudio de los grupos consonánticos 
en bribri tomar en cuenta las características acústicas de las plosivas y distinguirlas de 
las africadas). Finalmente, se usa el término “obstruyente” para abarcar las plosivas, 
las africadas y las fricativas.

Se puede notar que, mientras /ɟ/ se realiza fonéticamente como una oclusiva 
plosiva, [ɟ] (o una nasal [ɲ]), se comporta, dentro del sistema bribri, como una 
africada. Por eso, en la Tabla 2, /ɟ/ se encuentra en la línea de las africadas. En cuanto 
a su homólogo sordo, /ʧ/, el problema de clasificación no se da puesto que, aun foné-
ticamente, se realiza en la gran mayoría de los casos como una africada, [ʧ] – aunque 
la realización [c] también puede observarse a veces –. Por lo contrario, la consonante 
/tk/ se puede realizar como una africada, [tː͡ʃ ʰʧ ʧ], aunque, en el nivel subyacente, se 
clasifica con las oclusivas no africadas. El caso del fonema /tk/ es muy complejo y no 
se trata en detalle aquí (Chevrier, en preparación, Constenla 1981:111-112, Schlabach 
1974:358, Wilson 1974:342,351, Constenla & Margery 1979:7, Constenla & al. 
1998:xiii,101, Jara 2004:96-97).

Las abreviaturas lips, tt, tb y glo se refieren a los puntos de articulación 
dentro del modelo de la Fonología Articulatoria (sección 1.2.1).

Las semivocales se marcan con un paréntesis para expresar que su estatuto 
fonológico necesita estudiarse en profundidad. Wilson (1974) y Schlabach (1974) las 
consideran como unidades distintivas. Por otro lado, Constenla las considera como 
realizaciones contextuales de las vocales /i/ y /u/.

El cuadro de las consonantes que se presenta arriba difiere de los que se 
encuentran en los estudios previos del bribri en lo que respecta a las líquidas: 
mientras Wilson (1974) distingue tres fonemas, /r/, /ɾ/ y /ɽ/, Constenla (1981, 1985) y 
Schlabach (1974) consideran que [r] y [ɾ] son realizaciones contextuales de /d/, el cual 
se opone a /ɽ/. Sin embargo, considerar que [ɽ] es una realización contextual de /d/ y 
que [ɽ] y [d] se oponen a /r/ ([r] y [ɾ]) parece más pertinente dado que permite explicar 
con más acuidad las distribuciones de las tres líquidas, así como las variaciones que se 
observan, como se ilustra en los ejemplos siguientes:

(1)	 a. [ʧûɽ] 'huerfano' + [ɽà] 'diminutivo' → [ˈʧûdɽà] 'huerfanito'
	 b. [sĩ̀ˈɔ̃ɽ́] 'pobre, triste'+[ɽà] 'diminutivo' → [sĩ̀ˈɔ̃d́ɽà] 'pobrecito (adj)'
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(2)	 a. [dà̯ˈʦíʔ] ~ [ɽʦ̥íʔ] 'ropa'
b. [də̀ˈkɔ̃]̂ ~ [tkɔ̃]̂ ~ [ɽk̥ɔ̃]̂ 'pejibaye (árbol y fruta, esp.)'
c. [dàˈɟɪ]́ ~ [ɽɟɪ]́ 'sal, mar'

Para una argumentación al respecto del estatuto de [d], [r], [ɾ] y [ɽ], véase 
Chevrier (en preparación).

Además, el bribri consta de dos o tres tonos distintivos, según los dialectos, de 
acuerdo con los estudios citados: tono alto (ˊ), tono descendente (ˆ), y, para Amubre, 
según las descripciones previas, tono ascendente (ˇ) (Constenla 1981:107, 1982:110; 
Wilson 1982:xix; para diferencias dialectales véanse Constenla et al. 1998:xi; Jara 
2004:95-96, 100-101). En Coroma y Salitre, se ha descrito el tono ascendente como 
una variante libre del tono alto (Constenla et al. 1998:xi; Jara 2004:100). De lo que se 
pudo observar en nuestros datos, la variación libre entre el tono alto y el tono descen-
dente se da tanto en Coroma como en Amubre, de manera que no se puede afirmar por 
el momento la existencia de un tono ascendente distintivo en Amubre. Sin embargo, 
no es imposible que esta diferencia de análisis se explique por la evolución de la lengua 
entre el momento en el que Constenla y Wilson recopilaron sus datos (entre 1972 y 
1979 en lo que respeta a Constenla – 1981:24-25) y el momento en el que llevamos 
a cabo nuestro trabajo de campo  (2013 y 2014 en lo que respecta a la variedad de 
Amubre). Esta divergencia también podría estar relacionada con la vitalidad del bribri, 
particularmente baja en el pueblo de Amubre. Finalmente, el tono bajo (ˋ) es el tono 
por defecto y no es distintivo.

En bribri, la sílaba final de un morfema es la sílaba prominente: se produce con 
una intensidad más amplia; el núcleo lleva un tono alto, ascendente o descendente; el 
núcleo es especificado (specified) en cuanto a la nasalidad/oralidad y la sílaba puede 
ser abierta o cerrada. En oposición, las sílabas no finales de morfemas son menos 
intensas y muy breves (el núcleo aun así se puede elidir totalmente, como se verá en la 
sección 1.5); el núcleo lleva un tono bajo o, a veces, medio o alto, por asimilación con 
el tono de la sílaba final (por ejemplo [ʧũ̯̄ˈmṹ] 'banano', [kʊ̯́ˈɽʊ́] 'pie', [ʧɛ ̯̃́̍nɛ̃]̂'costilla'); 
el núcleo es subespecificado (underspecified) en cuanto a la nasalidad/oralidad y hay 
una armonización nasal con el núcleo de la sílaba final, excepto cuando una consonante 
sorda separa los dos núcleos (en este caso el primer núcleo se realiza oral por defecto: 
las consonantes sordas bloquean la propagación de la nasalidad). El núcleo consiste 
en las vocales [i a u], excepto cuando se centraliza a [ə] o cuando se armoniza con la 
vocal de la sílaba final y nunca lleva coda. La dicotomía entre las sílabas finales y no 
finales del bribri fue descrita por Constenla (1981, 1982, 1985), quien distingue sílabas 
“fuertes”  (1982) o “tónicas”  (1985) de sílabas “débiles”  (1982), “átonas”  (1985) o 
“tonalmente neutras” (1981).
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Finalmente, el bribri consta de oclusivas (plosivas y africadas) geminadas o 
preaspiradas. Hasta ahora, se ha argumentado que la diferencia era dialectal (Wilson 
1982; Jara 2004). En mis datos, aparece como variación libre (se pueden encontrar 
geminadas o preaspiradas en el habla de un mismo hablante). Sin embargo, es verosímil 
que haya tendencias dialectales.

1.4. Índices de persona

En esta sección, se describe el paradigma de los índices de persona, basándose 
en datos de primera mano. También se puede encontrar una descripción, más sucinta, 
de los índices de persona en Constenla et al. (1998:2,5,25).

El bribri consta de un doble paradigma de índices de persona conformado por 
pronombres y prefijos (en cuanto al estatuto morfosintáctico, véase adelante, al final 
de la presente sección). Estos morfemas pueden cumplir dos funciones: tanto ser argu-
mentos de un verbo, como marcar la posesión en un sustantivo. En el ejemplo (3) se 
observan los índices de persona combinados con un existencial (a), con un verbo (a, b, 
c) o con una posposición de ergativo (b). En estos casos, los índices permiten expresar 
el agente (a, b, c) o el paciente (a, b) (3).

(3) a. [ ˈɟɛ ́ ʦɔ̀ ì- ˈwʊ́-mã̀ -ṹk̚ ] 'lo estoy amarrando'
1sg exist 3sg vb inf

b. [ ˈb- =ʊ́ ì- ɡə̀ˈt -ɛ̂ ] '(usted) lo comió (algo duro)'
2sg =erg 3sg vb pfv.rct

c. [ ˈáʔ ˈṹɽ ɛ̀ ] '(ustedes) cocinaron'
2pl vb pfv.rct

En el ejemplo (4) los mismos índices de persona se combinan con sustantivos 
y permiten expresar la posesión:

(4) a. [ ˈɟɛ ́ kpʊ̀ ] 'mi hamaca'
1sg subst

b. [ ì- ˈkːwʊ̂ɽìk ] 'su piel/cuero/cáscara/escama (de él/ella)'
3sg- subst

c. [ ˈb- ɔ́ʔ ] 'su hacha (de usted)'
2sg- subst
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d. [ ˈáʔ ˌnãù̃̄ ] 'su tío (de ustedes)'
2pl subst

El paradigma de estos morfemas es doble. Es decir, pueden aparecer bajo dos 
formas: una forma independiente – pronombres – y una forma ligada – prefijos –. El 
uso de una u otra forma necesita aún de investigación, pero es posible que la diferencia 
sea pragmática. Las formas prefijadas solo existen para las personas del singular y 
para la primera persona inclusiva del plural.

En la Tabla 3, a continuación, se presentan todas las formas, las cuales se 
comentan enseguida.

Tabla 3

Inventario de los índices de persona del bribri de Amubrë y de Coroma

Los pronombres tienen la misma forma en los dos dialectos estudiados y siempre 
se realizan orales. Por otro lado, el único prefijo que no muestra variación dialectal 
es la tercera persona del singular. Ante consonante, su realización es [i-], y ante vocal 
[j-]. Los demás prefijos tienden a realizarse de manera distinta según las variedades de 
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Amubre y de Coroma. En Amubre, se han observado mayoritariamente formas plenas, 
[Cà-], fieles a las formas fonológicas, con algunas ocurrencias de formas con lenición, 
[Cv̯̀-] y [C-] (“C” representa una consonante, aquí [ɟ  ɲ  b  m  j  j ̃ s] y “v̯̀” representa 
una vocal breve y centralizada o armonizada con la vocal siguiente). Al contrario, en 
Coroma, solo se han observado formas con lenición ([Cv̯̀-] y [C-]). En ambos casos, 
sus formas fonológicas se pueden representar así: /Ca-/ (/ɟa-/ /ba-/ /sa-/).

Las formas con lenición son mencionadas en las descripciones previas, pero no 
fueron estudiadas de manera extensa. Así, por ejemplo, las formas en [C-] aparecen en 
las transcripciones de Wilson (1974:348,349): [ʤ]6/[ɲ] [b] [s]. Por su parte, Constenla 
reproduce el paradigma de los pronombres de persona como [ʤɛʔ̌] [bɛʔ̌] [jɛʔ̌] [sɛʔ̌] 
[sǎʔ] [ǎʔ] [jɛʔ̌pà] (Constenla et al. 1998:2) y el de las formas ligadas como [ʤà-]/[ɲã-̀] 
[bà-]/[ma-̃̀] [ì-]/[i ̃-̀] [sà-]/[sã-̀] (Constenla et al. 1998:25). En cuanto al segundo para-
digma, él explica que, además de las formas en [Cà-], también se observan formas en 
[Cì-] para la primera persona del singular ([ʤì-]/[ɲi ̃-̀]), cuando siguen los segmentos 
/i/ y /ʤ/ (Constenla et al. 1998:25). Constenla no menciona formas en [C-].

Como se estudiará en el resto de este artículo, la distribución de las formas 
[Cv̯̀-] y [C-] – que se encuentran sobre todo en Coroma – depende de la complejidad 
del grupo consonántico que resulta de la prefijación de un índice de persona a un lexema 
que empieza con una consonante ({C(v̯̀)-}+[#C]) (véase en particular la sección 5.1.2). 
Así, si el grupo resultante tiene una complejidad bastante baja, solo se observan las 
formas sin vocal ([C-]). Si la complejidad es mediana, las formas con y sin vocal se 
observan en variación libre ([Cv̯̀-] ~ [C-]). Finalmente, si la complejidad es alta, solo 
se utilizan las formas con vocal ([Cv̯̀-]). Por otra parte, ante una vocal, se observan las 
formas [C-] pero no las formas [Cv̯̀-].

Por el contrario, el comportamiento de las formas 'plenas' en {Cà-} –  esto 
es, las que se observan en Amubre, no en Coroma – es distinto y es independiente 
del segmento inicial del lexema al cual se prefijan. En efecto, la formas en {Cà-} se 
encuentran ante cualquier consonante (5) así como ante vocal (6):

(5)	 a. [mã-̀ɲã̄̍ ɽã̃]̌ 'su(s) camino(s) (de usted)'
b. [mã-̀ˈnã-́ṹ-ɟʊ̀k] 'su sobrino/a (de usted)'

(6)	 a. [mã-̀ˈṹ] 'su(s) olla(s) (de usted)'
b. [bà-ˈɪɽ̂] 'su hermano/a (entre personas de mismo sexo) (de usted)'

No hay muchas ocurrencias de las formas en {Cà} en nuestro corpus, pero 
se pueden mencionar las dadas por Constenla et al. (1998:25). En (7) aparecen ante 
consonante, y en (8) ante vocal:
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(7)	 a. [ɲã-̀ɲã]̂ 'mis excrementos'	 (Constenla et al. 1998:25)

b. [bà-kũ̂] 'tu piojo'
c. [mã-̀nãù̃́] 'tu tío paterno'
d. [sà-ʤɪ]̂ 'nuestro padre'

(8)	 a. [ʤà-ú] 'mi casa'	 (Constenla et al. 1998:25)

b. [ɲã-̀ɛ̃n̂] 'mi hígado'
c. [sã-̀ṹ] 'nuestra olla'

Finalmente, se tiene que añadir que los prefijos son la meta (target) de la 
propagación regresiva de la nasalidad. Esta característica ya había sido notada por 
Constenla (1981:179-180; 1982; 1985; Constenla et al. 1998:25). Los índices de 
persona son subespecificados (underspecified) en cuanto a la nasalidad/oralidad y se 
armonizan con el lexema al cual se prefijan. Esto se puede comprobar con los ejemplos 
siguientes: en los ejemplos (9) a, (10) a, (11) a y (12) a, los índices de persona se rea-
lizan orales dado que se prefijan a lexemas orales; en los ejemplos (9) b, (10) b, (11) b 
y (12) b, los índices de persona se realizan nasales dado que se prefijan a lexemas 
nasales (y que no hay consonante sorda que bloquee la propagación).

(9)	 a. [ɟ-ú] 'mi(s) casa(s)'
b. [ɲ-ṹ] 'mi(s) olla(s)'

(10)	 a. [b-ɔʔ́] 'su(s) hacha(s) (de usted)'
b. [m-ɛ̃ɽ̂] 'su hígado (de usted)'

(11)	 a. [ì-ˈbáũ̀k] 'calentar algo' (3sg-calentar-inf)
b. [i ̃-̀ˈmãù̃́k̚] 'amarrar, atar algo' (3sg-atar-inf)

(12)	 a. [sə̯-̀bú̯ˈɽû] 'nuestro jefe'
b. [sə̃̀-̯ˈmi ̃]́ 'nuestra mama'

Constenla analizó las formas independientes como “nominales personales” y 
las formas ligadas como “proclíticos” (Constenla et al. 1998:25). Sin embargo, al ana-
lizar el comportamiento morfosintáctico (c. p. con Pacchiarotti) de las formas ligadas 
y sus características fonológicas, se pueden considerar más bien como prefijos (para 
más detalles, véase Chevrier, en preparación) y por lo tanto se transcriben como tales 
en el presente artículo.
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1.5. Elisión vocálica y formación de grupos consonánticos

Con base en datos de primera mano, se describe a continuación el fenómeno 
de elisión vocálica en bribri, el cual conduce a la formación de grupos consonánticos. 
El único estudio previo que trata de las elisiones vocálicas en bribri es el de Jara 
(2004:102-103). Jara nota que este proceso fonológico se da en Coroma y en Salitre. 
Según lo que se puede apreciar en nuestro corpus, también se da en Amubre, pero de 
manera mucho más escasa. También cabe citar a Schlabach (1974:361), quien menciona 
elisiones vocálicas cuando las diferentes vocales de la palabra coinciden en timbre (lo 
que, como se verá a continuación, se puede analizar como armonía vocálica).

Como ya lo habían establecido Wilson (1974:351) y Constenla (1982:111), los 
morfemas del bribri pueden contener hasta tres sílabas, aunque la gran mayoría contiene 
sólo una o dos. Como se explicó más arriba (véase sección 1.3), la sílaba única o final 
de un morfema es la sílaba prominente. Puede ser abierta ((C)V) o cerrada ((C)VC). 
Esta sílaba casi no sufre cambios fonológicos, excepto cuando forma la última sílaba 
de una palabra compuesta. En este contexto, se produce generalmente con poca inten-
sidad, está a menudo desonorizada y siempre se realiza con tono bajo, como se ve en 
los ejemplos siguientes:

(13)	 a. [ˈɽâ-ɽà] 'niño'		  (reduplicación)
b. [ˈbɾí-bɾì] 'bribri'		  (reduplicación)
c. [ˈkáɽ-wàk̚] 'insecto'		 (compuesto de 'árbol' [káɽ] y de 'dueño' [wâk])
d. [ˈkɔ̃-̂bà] 'calor'		  (compuesto de 'lugar, tiempo, lote' [kɔ̃]̂ y de 	

					     'caliente' [bâ])
e. [ˈúʃ-kɽʊ̀] 'escoba'		  (compuesto de 'basura' [úʃ] y de 'pie' [kɽʊ́])

Las sílabas no finales son siempre abiertas ((C)V) y sufren muy a menudo 
lenición. Esta lenición se manifiesta por la centralización ([ə]) o la armonización del 
núcleo sobre el núcleo de la sílaba final, o incluso por la elisión completa del núcleo. 
En este último caso, se forman grupos consonánticos, como se ilustra a continuación:

(14)	 a. [dàkɔ̯́̍ rɔ]́ ~ [də̀̍ krɔ]́ ~ [tkrɔ]́ ~ [ɽkrɔ]́ ~ [krɔ]́ 'gallina'
b. [bə̀̍ kɽʊ́ʔ] ~ [pə̀̍ kɽʊ́ʔ] ~ [pkɽʊ́ʔ] 'anzuelo'
c. [kàˈpɔ]̂ ~ [kə̯̀̍ pɔ]̂ ~ [kɔ̯̀̍ pɔ]̂ ~ [kpɔ]̂ 'cobija'
d. [kə̯̃̀̍ nɔ̃]́ ~ [knɔ̃]́ 'bote'
e. [kã̯̀ˈɽɛ̃ ̃ḿ] ~ [kɽɛ̃ ̃ḿ] 'pez barbudo'
f. [də̯̀ˈpʊ́] ~ [tə̯̀ˈpʊ́] ~ [tpʊ́] ~ [ɽp̥ʊ́] 'pozo'
g. [tàˈpáʔ] ~ [tpáʔ] 'chile'
h. [bə̀̍ tɔ̃]́ ~ [ptɔ̃]́ 'ardilla'
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El proceso de centralización aparece en los estudios de Constenla (1981:114-
115; Constenla et al. 1998:x) y de Schlabach (1974:358-359), pero se dice que solo 
la vocal /a/ se centraliza ([ə]). En nuestro corpus, también hay ejemplos de /i/ (15) y 
de /u/ (16) (en sílabas no finales, solo se encuentran las vocales subyacentes /i a u/) 
centralizadas y/o armonizadas y/o elididas:

(15)	 a. [sìˈbʊ̌] ~ [sə̯̀ˈbʊ̌] 'Dios (nombre propio)'
b. [dìˈkɔ]̂ (Margery 1982:144); [də̀̍ kɔ ̂~ də̀̍ kɔŵʊ̀] ~ [tkɔ]̂ ~ [ˈɽk̥ɔŵʊ̀] 'pejibaye'

(16)	 a. [ku ̀ˈʧɪŵʊ̀] ~ [kə̯̀̍ ʧɪŵʊ̀] ~ [ˈkʧɪŵʊ̀ ~ kʧɪ]̂ 'rodilla'
b. [bùˈkɪʔ̌] (Margery 1982:151); [bʊ̯̀ˈkwɪʔ́] ~ [bə̯̀̍ kwɪʔ́] [pkwɪʔ́] 'rana, sapo'

Los fenómenos de armonización y de elisión han sido señalados por Jara 
(2004:102103) para los dialectos de Salitre y Coroma. En mis corpus, mientras que 
la elisión es la pronunciación mayoritaria en Coroma, ha sido poco observada en 
Amubre. Puesto que el tema del presente artículo es el estudio de las secuencias 
consonánticas, se estudian solamente datos de Coroma.

Dado que un morfema puede estar compuesto por hasta tres sílabas, los grupos 
consonánticos resultantes pueden estar constituidos por hasta tres consonantes (como 
en (14) a y b). Además, si se agrega un prefijo de persona de forma {C-} (1sg {ɟ-}, 
2sg {b-} y 1pl.incl {s-}, véase Tabla 3), se pueden encontrar secuencias de hasta 
cuatro consonantes:

(17)	 a. [ʧpkɽʊ́ʔ] 'mi(s) anzuelo(s)'
b. [spkɽʊ́ʔ] 'nuestro(s) anzuelo(s)'

Sin embargo, en estos casos, solo se han observado secuencias de hasta tres 
obstruyentes. En efecto, en los pocos ejemplos de lexemas con cuatro sílabas, la 
consonante de la última sílaba siempre se realiza como una líquida:

(18)	 a. /da.kV.rɔ/́ [tkrɔ]́ 'gallina'
b. /bV.kV.dʊ́ʔ/ [pkɽʊ́ʔ] 'anzuelo'
c. /ʦV.kV.rí/ [ˈʦkɾíɾī] 'amarillo'

En el presente artículo, se analiza específicamente la formación de grupos con-
sonánticos complejos en posición inicial absoluta, formados a partir de la prefijación 
de los índices de persona. En la sección siguiente, se define la noción de “complejidad” 
para grupos consonánticos.
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1.6. Tipología de la complejidad de los grupos consonánticos

La secuencia segmental más sencilla y más común entre las lenguas del mundo 
es la alternancia entre consonantes y vocales: CVCV (Maddieson 2013). Así, cualquier 
secuencia de consonantes tiene un cierto grado de complejidad. No obstante, algunas 
secuencias consonánticas son más complejas que otras.

Según la definición que da Maddieson  (2013), los grupos consonánticos en 
posición inicial son considerados como “complejos” cuando se componen de dos 
consonantes cuya segunda no es ni una semivocal ni una líquida, así como cuando se 
componen de más de dos consonantes.

Esta definición de la complejidad se basa en la frecuencia de los patrones que 
se encuentran en las lenguas del mundo. Generalmente se puede explicar por qué ciertos 
patrones son más comunes y otros más escasos basándose en las características arti-
culatorias, aerodinámicas y acústicas de tales secuencias (Wright 2004, Henke et al. 2012).

Así, el patrón CVCV es más sencillo y más común porque es excelente en 
términos de robustez: tiene una modulación y una redundancia óptimas (para una defi-
nición de los conceptos de robustez, de modulación y de redundancia, véase sección 1.2.2).

Los grupos consonánticos cuya segunda consonante no es ni una semivocal 
ni una líquida son complejos y, en consecuencia, menos comunes, porque la primera 
consonante se encuentra privada de transición formántica, lo que resulta en ser menos 
audible. En efecto, las transiciones formánticas solo se dan cuando uno de los dos 
segmentos tiene formantes, es decir que tiene resonancias: las vocales, las semivocales, 
las líquidas y, con especificidades propias que complican este último caso, las conso-
nantes nasales. Como se explicó en la sección 1.2.2, una secuencia que carece de 
transición formántica carece de redundancia, lo que tiene como consecuencia que sea 
acústicamente menos robusta.

Quizás de manera más obvia, las secuencias de tres o más consonantes son 
patrones complejos y menos comunes porque carecen sobre todo de modulación, por 
ser largas secuencias del mismo tipo de sonidos, a saber, consonantes. Según de qué 
tipo de consonantes se componga la secuencia, también este patrón puede carecer de 
redundancia.

Se presenta, a continuación, el corpus y la metodología adoptada para la selección 
de los grupos consonánticos estudiados en el presente estudio. Se concluye con el 
detalle de la organización del análisis presentado en las secciones 2 a 6.

1.7. Corpus, metodología y organización del análisis

Este artículo se concentra en los procesos fonotácticos observados en los grupos 
complejos resultantes de una prefijación. El bribri es una lengua OV (Jara 2002) y solo 
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tiene un paradigma de prefijos: como se ha dicho, las formas prefijadas de los índices 
de persona (véase sección 1.4).

Basándose en la definición de la complejidad de los grupos consonánticos dada 
por Maddieson (véase sección previa), se estudian los grupos consonánticos compuestos 
por los prefijos {ɟ-} 1sg, {b-} 2sg o {s} 1pl.incl más un lexema que empiece por 
una consonante, que no sea ni una semivocal ni una líquida, seguida o no por otra(s) 
consonante(s).

Puesto que la meta es estudiar grupos consonánticos, solo se estudian las formas 
lenizadas de los prefijos, esto es, las formas {ɟ-}, {b-} y {s-}, que, como se verá, a 
veces necesitan ser producidas {ɟv̯̀-}, {bv̯̀-} y {sv̯̀-}. Por el contrario, no se estudian las 
formas {ɟà-}, {bà-} y {sà-}, las cuales no crean grupos consonánticos. Por esta razón, 
en el presente artículo solo se utilizan ejemplos de Coroma, dado que en Amubre se 
utilizan muy poco las formas lenizadas.

Por otro lado, puesto que el estudio se refiere a los grupos complejos, este se 
concentra en las combinaciones de los prefijos con lexemas cuya primera consonante 
es una oclusiva (plosiva o africada, sonora o sorda, nasal u oral) o una fricativa (el 
bribri solo consta de fricativas sordas orales: /s  ʃ  h/). Se verá cómo el tipo de esta 
consonante condiciona la realización del prefijo. Finalmente, esta consonante puede 
estar o no seguida de otra(s) consonante(s); es decir, el lexema puede empezar con una 
consonante sola o con un grupo de consonantes.

El corpus se compone de 51 lexemas, que fueron producidos en sintagmas de 
posesión ('mi X', 'su X (de usted)', 'nuestro X', etc.) y en oraciones verbales cortas 
('comí', 'me ayudó', '¡viva!', etc.). Estos lexemas son representativos de la diversidad 
consonántica de la lengua. Se presentan a continuación, organizados según el modo y 
el lugar de articulación de la consonante inicial. Si se compara la Tabla 4 (a continua-
ción) con la Tabla 2 (inventario de las consonantes, presentado en la sección 1.3), se 
puede apreciar que todas las oclusivas (plosivas y africadas, sonoras y sordas, orales 
y nasales) y fricativas del bribri son representadas dentro de las consonantes iniciales 
de las siguientes palabras:
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Tabla 4
labial coronal corono-dorsal dorsal glotal

oclusiva
no africada
sorda

[pkɽʊ́ʔ] 'anzuelo'
[pʦi ̃ʔ́] 'pecho'

[tɽá] 'abuelo paterno'
[ˈtĩŝkḁ̀] 'escalera'
[tàˈbɛ]́ 'machete'
[tɔ̃]̂ 'maraca'
[tkũ̂ɾ] 'murciélago'

[ʧɑ̃ʔ́] 'guacal'
[ʧíʔ ~ kʲíʔ] 'pulga'
([ˈʧʊ́ɡmi ̃ʔ̀] 'pasar')*

[kú̯ˈɽáʔ] 'asiento'
[ká] 'diente'
[kpʊ́] 'hamaca'
[kù̯̥ˈtá] 'hermana'
[kɪ]́ 'hermano'
[ˈkʧîwʊ̀ ~ ˈkʧî] 'rodilla'
[ì-ˈki ̃ḿù̃k] 'ayudar'

(ʔ nunca apa-
rece en posi-
ción inicial)

oclusiva
no africada
sonora

[ˈbɽɪ ́~ ˈbɽɪẃʊ̀] 'collar'
[ˈbʊ́wɛ ̀] 'cocina'
[ˈbɔ̂ɽʊ̀k̚] 'enemigo'
[bú̯ˈɽû] 'jefe'

–
[ˈmi ̃ ́~ ˈmi ̃ẃʊ̀] 'madre'
[ˈmi ̃ɽ̂à] 'tía materna'
[ˈmɔ̃k̂ʊ̀ɽ] 'rifle'
[mɔ̃ḱ̚] 'lechuza'
[mṹ] 'cuñada'

[díʔ] 'agua/rio'
[ˈdîɽà] 'ceibito'
[dù̯ˈwǎ] 'tabaco'

–
[ˈnũ̂kʊ̀ɽ] 'plata'
[ˈnãū̃́] 'tío materno'

africada
sorda

[ˈʦâwàk] 'hormiga'
[ˈʦɔ̃ḱʊ̀ ~ ˈʦɔ̃]́ 'pelo'

[ʧká] 'cuerpo, carne'
[ʧkʊ̂k] 'comer (intr)'
[ʧū̃ˈmṹ] 'banano'
([ˈʧʊ́ɡmi ̃ʔ̀] 'pasar')*

africada
sonora

[ˈɟámi ̃̀]̥ 'amigo, familiar'
[ɟɪẃʊ̀] 'carbón'
[ˈɟɪb̂ɽʊ̀k] 'cazar'
[ɟák] 'nuera, suegra'
[ɟɪ]̂ 'padre'

–
[ˈɲãw̃̂i ̃]̀ 'panza'
[ɲãk̂̚] 'nalgas'
[ɲɔ̃̀̍ ɽɔ̃ ̃]́ 'camino'
[i ̃-̀ˈɲɔ̃ú̃̀k] 'quemar'

fricativa
[sùˈɽɪ]̌ 'flecha'
[sùˈɽîm] 'guajiniquil'
[ˈsɛ̃ńù̃k] 'vivir'

[ʃṹ] 'panza'
[ʃkã́̍mɛ̃ʔ́] 'arco'

[hwâ] 'suquia'

Lexemas que fueron prefijados por {ɟ-} 1sg, {b-} 2sg y {s} 1pl.incl, 
organizados según el modo y el lugar de articulación de la consonante inicial

* La consonante inicial del lexema [ˈʧ-ʊ́ɡ-mi ̃ʔ̀] 'pasar' (pasar-inf-sufv) se realiza larga en posición 
media: [ɟɛ  tː͡ʃâ-mi ̃ʔ̀] 'pasé' (1sg pasar-sufv). No se sabe si esta consonante corresponde a una /tk/ o 
una /ʧ/ geminada, puesto que la realización [tː͡ʃ] se observa para las dos consonantes. En ambos casos, 
corresponde a una oclusiva sorda.
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	 Se estudian los lexemas de la Tabla 4, prefijados por los morfemas {ɟ-} 1sg, 
{b-} 2sg y {s-} 1pl.incl. Los diferentes patrones de secuencias consonánticas que se 
analizan a continuación pueden ser resumidos así:

A.	 {ɟ-} 1sg o {b-} 2sg (oclusivas sonoras), prefijado a:
a.Un lexema que empieza con una oclusiva sonora (seguida o no de otra(s) 
consonante(s)):
OclusivaSonora+OclusivaSonora(+C)(+C)
por ejemplo: {ɟ-/b-} + [dù̯ˈwǎ] 'mi(s)/su(s) tabaco/cigarrillo(s)'
			    [ˈmɔ̃k̂ʊ̀ɽ] 'mi(s)/su(s) rifle(s)'

b.Un lexema que empieza con una oclusiva sorda (seguida o no de otra(s) consonante(s)):
OclusivaSonora+OclusivaSorda(+C)(+C)
por ejemplo: {ɟ-/b-} + [kú̯ˈɽáʔ] 'mi(s)/su(s) asiento(s)'
			    [ʧũ̄ˈmṹ] 'mi(s)/su(s) banano(s)'

c.Un lexema que empieza con una fricativa sorda (seguida o no de otra(s) consonante(s)):
OclusivaSonora+FricativaSorda(+C)(+C)
por ejemplo: {ɟ-/b-} + [sùˈɽɪ]̌ 'mi(s)/su(s) flecha(s)'

B.	 {s-} 1pl (sibilante sorda), prefijado a:
a. Un lexema que empieza con una oclusiva sonora (seguida o no de otra(s) 
consonante(s)):
SibilanteSorda+OclusivaSonora(+C)(+C)
por ejemplo: {s-} + 	 [ɟɪ]̂ 'nuestro(s) padre(s)'
			   [ˈnãū̃́] 'nuestro(s) tío(s) materno(s)'

b. Un lexema que empieza con una oclusiva sorda (seguida o no de otra(s) 
consonante(s)):
SibilanteSorda+OclusivaSorda(+C)(+C)
por ejemplo: {s-} +	 [pʦi ̃ʔ́] 'nuestro(s) pecho(s)'
			   [ˈʦɔ̃ḱʊ̀ ~ ˈʦɔ̃]́ 'nuestro(s) pelo(s)'

c. Un lexema que empieza con una fricativa sorda (seguida o no de otra(s) 
consonante(s)):
SibilanteSorda+FricativaSorda(+C)(+C)
por ejemplo: {s-} + 	 [ʃṹ] 'nuestra(s) panza(s)'
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	 Cuando un lexema que empieza con la consonante /h/ se combina con un prefijo 
de forma lenizada ({C(v̯̀)-}), se elide la /h/:

(19)	 [hwá] 'suquia' (curandero)
	 a. [ʤ-wá] 'mi suquia' 
	 b. [b-wá] 'su suquia (de usted)' 
	 c. [s-wá] 'nuestro suquia'

	 Por lo tanto, la prefijación de {ɟ(v̯̀)-} {b(v̯̀)-} o {s(v̯̀)-} a lexemas que inician 
con /h/ no crea grupos consonánticos, de manera que no se estudiarán las combinaciones 
{prefijo}+/#h/.
	 Todos los ejemplos presentados en este artículo fueron producidos en aisla-
miento, de manera que los grupos consonánticos estudiados siempre se dan en posición 
inicial absoluta (esto es, después de una pausa).
	 La presentación que sigue a continuación está organizada de la siguiente 
manera: en la sección 2, se estudian los grupos creados por la prefijación de 
una oclusiva sonora, {ɟ(v̯̀)-} 1sg o {b(v̯̀)-} 2sg. Se observa que las secuencias 
OclusivaSonora+OclusivaSonora no son posibles y que el bribri recurre a varias estra-
tegias para impedir este grupo prohibido (2.1). Al contrario, se ve que las secuencias 
OclusivaSonora+ObstruyenteSorda se observan, con la condición de que la primera conso-
nante se desonorice; estas secuencias también varían de manera libre con secuencias 
más sencillas (2.2).
	 En la sección 3, se estudian los grupos creados por la prefijación de una 
sibilante sorda, {s(v̯̀)-} 1pl.incl. Se observa que todas las combinaciones son 
posibles: SibilanteSorda+OclusivaSorda (3.1), SibilanteSorda+OclusivaSonora (3.2) 
y SibilanteSorda+SibilanteSorda (3.3).
	 En la sección 4 se estudia el resultado articulatorio de la combinación de dos 
consonantes articuladas en dos puntos distintos de la lengua.
	 En la sección 5, se vuelve a dos regularidades que se destacaron en las 
secciones previas. Primero, mientras que las secuencias Sibilante+Oclusiva no muestran 
ningún problema en cuanto a la realización del modo de la primera consonante, las 
secuencias de dos oclusivas muestran variación al respecto. Así, se observan las 
secuencias OclusivaSorda+OclusivaSorda, pero estas también varían con realiza-
ciones Sibilante+Oclusiva y Oclusiva+Vocal+Oclusiva. Segundo, mientras que se 
observan las secuencias OclusivaSorda+OclusivaSorda, no se hallan las secuencias 
OclusivaSonora+OclusivaSonora. En esta sección, se estudian con más detalle los 
grupos de dos oclusivas, mostrando las dos restricciones que aparecen: una restricción 
de modo y otra de sonorización.
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	 Finalmente, en la sección 6 se estudia la configuración de mayor complejidad: 
la prefijación de {ɟ(v̯̀)-} {b(v̯̀)-} y {s(v̯̀)-} a lexemas que inician con una secuencia 
de dos obstruyentes, lo que da como resultado la formación de secuencias de tres 
obstruyentes.

2. {ɟ(v̀)̯-} 1sg y {b(v̀)̯-} 2sg (oclusivas) prefijados a un lexema que empieza con una 
obstruyente

	 En esta sección, se estudian los grupos de consonantes formados por la prefijación 
de {ɟ-(v̯̀)-} 1sg y {b(v̀)̯-} 2sg; esto es, los prefijos que incluyen una oclusiva. Se describen 
las realizaciones de estos prefijos cuando se agregan a una base que empieza por otra 
oclusiva sonora (2.1) o por una obstruyente sorda (2.2).

2.1. {ɟ-(v̀)̯} 1sg y {b(v̀)̯-} 2sg prefijados a un lexema que empieza con una oclusi-
va sonora

	 En esta sección, se analiza la prefijación de {ɟ-(v̀)̯} 1sg y {b(v̯̀)-} 2sg a lexemas 
que inician con una oclusiva sonora, lo que da como resultado la formación de secuencias 
de dos oclusivas sonoras.
	 Greenberg (1978a:259260), en un estudio de 1030 grupos de dos obstruyentes 
en posición inicial, en 104 lenguas de distintas familias lingüísticas, expone los porcen-
tajes siguientes, en cuanto a la sonorización de los miembros del grupo:

Tabla 5

Porcentaje del número de secuencias de obstruyentes según el patrón de sonorización
(adaptado de Greenberg 1978a:260)

	 Como se puede apreciar, la mayor parte de los grupos de dos obstruyentes que 
Greenberg ha estudiado llevan dos consonantes sordas (66,7%), y solo el 21,65% se 
componen de dos consonantes sonoras. Las secuencias cuyas consonantes no están 
armonizadas en sonoridad son aún más escasas (10,68% [-s][+s] y 0,97% [+s][-s]).
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	 En su estudio, Greenberg trata los grupos de obstruyentes, sin distinguir las frica-
tivas de las oclusivas. Acerca de esta distinción, Morelli (1999), al estudiar secuencias 
de obstruyentes en 30 idiomas de distintas familias, demuestra la siguiente regla de 
implicación:

Figura 1

Escala de implicación de las secuencias de obstruyentes
según el patrón de modo (frivativa vs oclusiva)

(adaptado de Morelli 1999:44)

	 Así, si una lengua cuenta con un grupo Oclusiva+Fricativa, también cuenta 
con un grupo Fricativa+Oclusiva. Si cuenta con un grupo de dos oclusivas, también 
cuenta con los dos primeros grupos. Esto conlleva al hecho de que los grupos de dos 
oclusivas son los más marcados dentro de los grupos de obstruyentes. Por 'marcados' 
se entiende que son poco comunes entre las lenguas del mundo.
	 Si se combinan las informaciones que nos dan Morelli y Greenberg –respec-
tivamente acerca de los diferentes tipos de obstruyentes y de la sonorización– resulta 
que las secuencias de dos oclusivas sonoras son bastante escasas. El bribri no es una 
excepción y prohíbe dicha secuencia. Para impedir este grupo prohibido, el bribri 
recurre a varias estrategias, que varían según el modo y según el punto de articula-
ción de las consonantes. La estrategia más general, que se encuentra para cualquier 
secuencia, es la 'reinserción', o más bien el mantenimiento, de una vocal entre las dos 
consonantes. Además, si la consonante del prefijo y la del lexema se producen con el 
mismo articulador, se pueden presentar dos estrategias más, en variación libre con la 
primera. Se trata de dos estrategias de disimilación, que toman en cuenta el modo de 
articulación de la consonante del prefijo. Si la consonante es africada (1sg {ɟ(v̯̀)-}), se 
fricativiza; si la consonante es oclusiva (2sg {b(v̯̀)-}), se elide. El resto de esta sección 
está dedicada a la descripción de estos tres procesos.

2.1.1. Secuencias de dos oclusivas sonoras: estrategia general

Cuando los prefijos {ɟ(v̯̀)-} y {b(v̯̀)-} preceden a un lexema que empieza con 
una oclusiva sonora, se pueden observar las formas de los prefijos con vocal extrema-
damente breve, generalmente centralizada o armonizada: {ɟv̯̀-} y {bv̯̀-}. Las formas 
{ɟ-} y {b-} (sin vocal) nunca se observan en este entorno. Se presentan, a continuación, 
los siguientes ejemplos:
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En (20) se puede observar {ɟ(v̀)̯-} 1sg ante lexemas que empiezan por oclusivas 
sonoras orales y nasales, de cada uno de los puntos de articulación (labial, coronal y 
palatal). En (21) se puede observar lo mismo, con el prefijo {b(v̯̀)} 2sg.

(20) 	 a. [ɟə̀-̯ˈbɽɪ-́wʊ̀] 'mi(s) collar(es)'
	 b. [ɟɪ ̀-̯ˈɟɪ-̂bɽ-ɛ]̀ 'cacé' (1sg-padre?-?-pfv.rct)
	 c. [ɲũ̯̀-ˈmṹ] 'mi cuñada (ego femenino)'
	 d. [ɲə̃̀-̯ˈnũ̂-kùɽ] 'mi plata'
	 e. [ɲi ̃̀-̯ɲɔ̃̀̍ -ɽɔ̃̃]́ 'mi(s) camino(s)'

(21)	 a. [bù̯-ˈbʊ́-wɛ]̀ 'su(s) cocina(s)'
	 b. [bə̀-̯ˈdî-ɽà] 'su ceibito (animal)'
	 c. [bɪ ̀-̯ˈɟɪ]̂ 'su padre'
	 d. [mõ̯̀-ˈmĩ́] 'su madre'
	 e. [mə̀-̯ˈnɔ̃]̌ 'su tío materno'
	 f. [mã́-̯ˈɲãk̂] 'sus nalgas'

	 El bribri no permite secuencias de dos oclusivas sonoras. La presencia de la 
vocal posibilita prevenir el grupo consonántico prohibido. Esto se nota tanto en el caso 
de la prefijación de los índices de persona ((20) y (21)) como en el caso más general 
de la lenición de la(s) sílaba(s) no final(es) de morfemas (22):

(22)	 a. [də̯̀̍bɔḿ] ~ [ɽbɔŋ̌]7				    pero *[ˈdbɔḿ]	 'diez'
	 b. [dà̯̍ ɟɪ]́ ~ [ɽɟɪ]́				    pero *[ˈdɟɪ]́	 'sal'
	 c. [nã̀̍ ɲɛ̃ŵɛ]̀ [nə̃̀̍ ɲɛ̃ŵɪ]̀ [ni ̃̀̍ɲɛ̃ŵɪ]̀ [ˈɽɲ̃ɛ̃ŵɪ]̀	 pero *[ˈnɲɛ̃ŵɪ]̀	 'noche, oscuridad'
	 d. [mã̯̄̍nɛ̃ńɛ ̃]̄ ~ [mə̯̍nɛ̃ňɛ ̃]̄			   pero *[ˈmnɛ̃ńɛ ̃]̄	 'limpio'
	 e. [mã̯̀̍ ɲɛ̃ḱ̚] ~ [mə̯̃̀̍ ɲɛ̃ḱ]			   pero *[ˈmɲɛ̃ḱ]	 'dentro de tres días'
	
	 Se puede apreciar que la misma estrategia (reintroducción/mantenimiento de 
una vocal entre dos obstruyentes) se aplica ya sea que las oclusivas se realicen orales 
o nasales. Además, se puede notar que la primera y la segunda consonante pueden soli-
citar articuladores distintos (por ejemplo (20) a. [ɟə̀-̯ˈbɽɪẃʊ̀] 'mi collar': [ɟ] dorsal y [b] 
bilabial) o pueden solicitar el mismo articulador (por ejemplo (20) b. [ɟɪ ̀-̯ˈɟɪb̂ɽɛ]̀ 'cacé': 
dos [ɟ], dorsales). Cuando las dos consonantes de la secuencia solicitan el mismo 
articulador, otras estrategias para prevenir el grupo prohibido se pueden encontrar, en 
variación libre con la estrategia que consiste en reintroducir/mantener una vocal. Estas 
estrategias adicionales se presentan a continuación.
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2.1.2 Caso particular: secuencia de oclusivas producidas con el mismo articulador

	 Cuando los prefijos {ɟ(v̯̀)-} y {b(v̯̀)-} preceden a un lexema que empieza con 
una oclusiva sonora producida con el mismo articulador, se puede dar una disimilación 
de la consonante del prefijo. Esta estrategia es una alternativa a la posibilidad de mantener 
la vocal muy breve del prefijo (estrategia descrita en la sección previa, 2.1.1). Así, el 
bribri es sensible al hecho de que dos oclusivas producidas con el mismo articulador 
se sigan en la cadena sonora. Esta particularidad corresponde a la restricción de modu-
lación propuesta en la Teoría de la robustez del índice acústico perceptivo. En efecto, 
la modulación de la cadena sonora permite una mejor prominencia acústica (Wright 
2004:47-49). Aquí parece que el bribri es sensible a la falta de modulación con respesto 
al articulador. En lo que concierne a la falta de modulación con respecto al modo de 
articulación (secuencia de oclusivas), véase sección 5.
	 El tipo de disimilación varía según el modo de la consonante del prefijo: afri-
cado /ɟ/ u oclusivo no africado /b/. Se presenta primeramente el comportamiento de 
la africada. Luego se describe lo que se observa con la oclusiva no africada. Hay que 
recordar que, aunque /ɟ/ se realice fonéticamente como una plosiva, [ɟ] (o una nasal 
[ɲ]), se comporta, dentro del sistema bribri, como una africada (véase sección  1.3, 
Tabla 2).
	 Cuando la consonante del prefijo es africada, la vocal de este morfema se puede 
elidir totalmente, lo que se acompaña de una fricativizacion de la consonante. Este 
proceso concierne a {ɟ(v̯̀)-} 1sg; esto es, una oclusiva dorsal, que se realiza [ʒ] cuando 
está prefijada a un lexema que empiece con otra oclusiva lingual, sea dorsal ([ɟ] y [ɲ]) 
o coronal ([d] y [n]).8 Son ejemplos de este proceso los siguientes casos:

(23)	 a. [ʒ-dj-ʊ́] 'mi(s) líquido(s)'
	 b. [ˈʒ-dî-ɽà] 'mi ceibito (animal)'
	 c. [ʒ-dwá] 'mi tabaco/cigarrillo(s)'
	 d. [ʒ-ɟɪ]̂ 'mi padre'
	 e. [ˈʒ-ɟɪ-́wʊ̀] 'mi carbón'
	 f. [ˈʒ-nã-̄ṹ]9 'mi tío materno'
	 g. [ˈʒ-ɲã-̂w̃i ̃]̀ 'mi panza'
	 h. [ʒ-ɲɔ̃-́ˈn-ɛ̃-̂w̃ã]̀ 'me quemé' (1sg-quemar-mvc-pfv.rct-sufv)

	 Pasar de una oclusiva ([ɟ]) a una fricativa ([ʒ]) permite simplificar la secuencia 
de obstruyentes. En efecto, como lo nota Morelli (1999), los grupos Fricativa+Oclusiva 
son los más comunes, mientras que las secuencias Oclusiva+Oclusiva están entre los 
menos frecuentes:
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Figura 2

Escala de implicación de las secuencias de obstruyentes
según el patrón de modo (frivativa vs oclusiva)

(adaptado de Morelli 1999:44)

	 En las lenguas del mundo, las secuencias Fricativa+Oclusiva son generalmente 
preferidas a las secuencias Oclusiva+Oclusiva por las características acústicas de estos 
dos tipos de obstruyentes. Estos argumentos acústicos se detallan en la sección 5.
	 Dentro del modelo de la Fonología Articulatoria, se puede representar el cambio de 
{ɟ-} a {ʒ-} por una reducción espacial y/o temporal del gesto (gesture). La Fonología 
Articulatoria se basa en gestos articulatorios abstractos. A un nivel abstracto, /ɟ/ es una 
africada en el sistema bribri. Así, el cambio de {ɟ-} a {ʒ-} es el de una africada a una 
fricativa. Se produce un cambio del parámetro de grado de constricción: se pasa de una 
constricción total seguida de una constricción fuerte – [closed+critical] – a una sencilla 
constricción fuerte –  [critical]. Se puede analizar este cambio como una reducción 
espacial: en vez de llegar a tocar el paladar, el dorso solo se acerca a él. También se 
puede analizar como una reducción temporal: solo queda la segunda parte del gesto 
inicial, [closed+critical]. Por otra parte, si se quiere tomar en cuenta el hecho de que 
la africada palatal sonora del bribri se realiza como una plosiva ([ɟ] y no [ʤ]), el cambio 
de {ɟ-} a {ʒ-} se trataría como una reducción espacial del gesto: se pasa de una 
constricción total (oclusión) a una fuerte constricción.
	 Se ha notado que el cambio de {ɟ-} a {ʒ-} se da tanto cuando las dos consonantes 
de la secuencia son dorsales (véase ejemplo (23) d, e: {ɟ-}+[#ɟ]; {ɟ-}+[#ɲ]) como 
cuando la primera es dorsal mientras que la segunda es coronal (véase ejemplo (23) 
a, c: {ɟ-}+[#d]; {ɟ-}+[#n]). La restricción no consiste en que las dos consonantes sean 
producidas en el mismo punto de articulación, sino que soliciten el mismo articulador: 
la lengua. Así, desde un enfoque articulatorio de la fonología, el núcleo tongue (lengua), 
que es común a los articuladores tt (coronal) y tb (dorsal) y que se propone en la versión 
jerarquizada del modelo (Browman & Goldstein 1989:223-225), encuentra aquí toda 
su justificación.

Cuando la consonante del prefijo es una oclusiva no africada y precede a una 
oclusiva sonora producida con el mismo articulador, la primera consonante se puede 
elidir con fin de evitar la secuencia prohibida OclusivaSonora+OclusivaSonora. Este 
proceso se refiere a {b(v̯̀)-} 2sg, que se realiza {V-} cuando está prefijado a un lexema 
que empieza con otra oclusiva bilabial. En este caso, la vocal del prefijo va a mantenerse, 
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y generalmente va a realizarse menos breve que en los demás entornos (se detallará 
esto más adelante, con los Espectrogramas 1 y 2). No obstante, se mantiene la lenición 
de la vocal, por una realización armonizada con la vocal siguiente:

(24)	 a. [ɔ-̀ˈbɔ-̂ɽʊ̀k] 'su enemigo'
	 b. [ù-bùˈɽû] 'su jefe'
	 c. [ã-̀ˈmã-̂kʊ̀ɽ] 'su(s) rifle(s)'
	 d. [ũ̀-ˈmi ̃-̂ɽà] 'su tía materna'
	 e. [ɔ̃-̀ˈmɔ̃ḱ] 'su lechuza'

	 A continuación, se presentan dos espectrogramas del sintagma 'su(s) collar(es)'. 
El primero es realizado con la versión {bv̯̀-} del prefijo: [bɔ̀-̯ˈbɽɪ-́wʊ̀]. El segundo es 
realizado con la versión {V-}: [ù-ˈbɽɪ]̌. Se puede observar que en el segundo caso la 
vocal es más larga que en el primer caso (61 ms vs 133 ms).

Espectrograma 1

[bɔ̀-̯ˈbɽɪ-́wʊ̀] 'su(s) collar(es)' Duración de V1 [ɔ́]̯: 61 ms
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Espectrograma 2

[ù-ˈbɽɪ]̌ 'su(s) collar(es)' Duración de V1 [u]: 133 ms

	 Dentro del modelo de la Fonología Articulatoria, se analiza el cambio de {bv̯̀-} 
a {V-} como la elisión del gesto de la consonante, lips [closed].
	 Finalmente, el carácter facultativo de las disimilaciones se puede notar compa-
rando las formas a. y b. de los siguientes ejemplos:

(25)	 a. [ɟə̀-̯ˈɟák̚] 'mi nuera/suegra'
	 b. [ʒ-ɟák̚] —

(26)	 a. [ɟi ̀-̯ˈɟà-mí-pà] 'mis amigos/familiares'
	 b. [ˈʒ-ɟà-mí-pà] —

(27)	 a. [bù̯-ˈbʊ́-wɛ]̀ 'su(s) cocina(s)'
	 b. [ù-bʊ́-wɛ]̀ —

(28)	 a. [mɔ̃̀-̯ˈmṹ] 'su cuñada (ego femenino)'
	 b. [ɔ̃-̀ˈmṹ] —
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2.1.3 Resumen

	 La secuencia compleja OclusivaSonora+OclusivaSonora es poco común en las 
lenguas del mundo. El bribri no es una excepción y prohíbe este grupo consonántico. 
Para impedir este tipo de secuencia, cuando los prefijos {ɟ(v̯̀)-} y {b(v̯̀)-} se agregan 
a un lexema que empieza con otra oclusiva sonora, se observan tres estrategias. Una 
es general y se encuentra en todos los entornos: consiste en la reintroducción/mante-
nimiento de la vocal del prefijo, que se realiza extremadamente breve y generalmente 
centralizada o armonizada. La reintroducción/mantenimiento de la vocal permite 
romper la secuencia consonántica que se hubiera dado. Las otras dos estrategias son 
disimilaciones y se producen cuando la consonante del prefijo implica el mismo articu-
lador que la consonante inicial del lexema: los labios para secuencias de dos bilabiales; 
o la lengua para secuencias de dos linguales. Estas dos estrategias se dan en variación 
libre con la primera. Varían según que el prefijo sea una consonante africada u oclusiva 
no africada. La consonante africada ({ɟ(v̯̀)-}) se fricativiza ([ɟ] → [ʒ]), mientras que la 
oclusiva no africada ({b(v̯̀)-}) se elide ([b] → [Ø]). En el segundo caso, la vocal del 
prefijo no solo se mantiene sino que se realiza menos breve que en los demás entornos.
	 En esta sección, se han analizado las secuencias OclusivaSonora+ 
OclusivaSonora. A continuación (2.2), se estudian, entre otras secuencias, los grupos 
OclusivaSonora+OclusivaSorda. Más adelante, en la sección 5, se analizarán en detalle 
las dos restricciones que se destacan de estos dos tipos de secuencias: el modo oclusivo 
y la sonorización.

2.2. {ɟ-(v̯̀)} 1sg y {b(v̯̀)-} 2sg prefijados a un lexema que empieza con una obs-
truyente sorda

	 Cuando {ɟ(v̯̀)-} 1sg y {b(v̯̀)-} 2sg se prefijan a un lexema que empieza con 
una obstruyente sorda, ya sea una oclusiva o una sibilante, se observan las formas sin 
vocal. La forma con vocal solo se encuentra para el prefijo de 2sg, pero nunca para el 
de 1sg. Se tratará la forma de 2sg con vocal más adelante. Por el momento, se analizan 
las formas sin vocal.
	 Cuando {ɟ-} 1sg y {b-} 2sg preceden una obstruyente sorda, se confrontan a 
la restricción universal de sonorización (Universal Voicing Constraint) postulada por 
Lombardi (1995:62). Esta restricción “[n]o permite que una obstruyente sorda se inter-
ponga entre una obstruyente sonora y un núcleo de sílaba”10 (Lombardi 1995:62). De 
hecho, algunos idiomas explicitan este patrón de grupos consonánticos marcado, como 
el hebreo moderno (semítico) y el khasi (monkhmer) (y quizás el bilaan (austronesio)) 
(Greenberg 1978a; Kreitman 2008, 2010). Sin embargo, si se da la secuencia Obstruye
nteSonora+ObstruyenteSorda en algunas lenguas, sigue siendo un patrón muy escaso.
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	 El bribri se comporta como la mayor parte de las lenguas, evitando esta secuencia 
en posición preápice. Con el fin de impedir este grupo prohibido, la primera consonante 
se desonoriza. Así, {ɟ-} se realiza como [ʧ-] y {b-} se realiza como [p-]. Se presentan, 
a continuación, ejemplos de {ɟ-}  1sg  (29) y {b-}  2sg  (30) desonorizados frente a 
obstruyentes sordas con distintos puntos de articulación:

(29)	 a. [ʧ-pkɽʊ́ʔ] 'mi(s) anzuelo(s)'
	 b. [ʧ-tɽá] 'mi abuelo paterno'
	 c. [ˈʧ̟-ʦɔ̃-́kʊ̀] 'mi pelo'
	 d. [ʧ-ʧk-ɛ]̂ 'comí' (1sg-comer-pfv.rct)
	 e. [ˈʧ-ki ̃m̂-ɛ̃̀ì-tʊ̀] 'me ayudó' (1sg-ayudar-pfv.rct 3sg-erg)
	 f. [ʧ̟-sùˈɽîm] 'mi(s) guajiniquil(es)'
	 g. [ʧːṹ] 'mi panza' (1sg {ʧ-}+'panza' [ʃṹ])

(30)	 a. [pˈ-ti ̃-̂skà] 'su(s) escalera(s)'
	 b. [p-ʦi ̃]́ 'su espalda'
	 c. [ˈp-ʧ-ʊ̂-mi ̃ʔ̀] '¡pase!' (2sg-pasar-impsufv)
	 d. [p-kǎ] 'su(s) diente(s)'
	 e. [ˈp-sɛ̃-́n-ũ̂] '¡viva!' (2sg-vivir-mvcimp)
	 f. [p-ʃṹ] 'su panza'

	 Aunque la ausencia de vocal en las secuencias de varias oclusivas en los ejemplos 
previos puede parecer sorprendente (como [ʧpkɽ] [ʧtɽ] [ʧ̟ʦ] [ʧʧ] [ʧk] [pt] [pʦ] [pʧ] 
[pk]), una escucha cuidadosa y un análisis atento de los espectrogramas de banda 
ancha demuestran que estas formas así se dan: no hay ninguna vocal. En efecto, al 
escuchar el relajamiento de la primera consonante, no se puede notar ninguna estruc-
tura armónica.
	 Se presentan a continuación los espectrogramas de algunos de los ejemplos 
anteriores: [ʧ-tɽá] 'mi abuelo paterno' (Africada+Plosiva), ejemplo (29) b, [p-ʦi ̃]́ 'su 
espalda' (Plosiva+Africada) (30) b, [ˈʧ̟-ʦɔ̃-́kʊ̀] 'mi pelo' (Africada+Africada) (29) c y 
[p-kǎ] 'su(s) diente(s)' (Plosiva+Plosiva) (30) d. En cada uno de estos espectrogramas, 
se pueden notar 1. la ausencia de estructura formántica durante el relajamiento de la 
primera consonante; 2.  un silencio y la ausencia de onda periódica después de esta 
consonante y 3.  la ausencia de frecuencia fundamental (F0, representada con la fina 
línea negra dentro del espectrograma); es decir, la ausencia de sonorización, durante el 
grupo consonántico (se puede ver que F0 solo empieza al final del relajamiento de la 
segunda consonante).
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Espectrograma 3

[ʧ-tɽá] 'mi abuelo paterno' secuencia Africada+Plosiva

Espectrograma 4

[p-ʦi ̃]́ 'su espalda' secuencia Plosiva+Africada
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Espectrograma 5

[ˈʧ̟-ʦɔ̃-́kʊ̀] 'mi pelo' secuencia Africada+Africada

Espectrograma 6

[p-kǎ] 'su(s) diente(s)' secuencia Plosiva+Plosiva
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Sin embargo, como se verá más adelante, algunas secuencias de obstruyentes 
([CC(C)]) pueden alternar con secuencias donde se introducen/mantienen vocales 
lenizadas ([Cv̯̀C(v̯̀C)]), pero esto no siempre ocurre.
	 En cuanto a la desonorización de los prefijos, siempre es la segunda conso-
nante de la secuencia (esto es, la primera consonante del lexema) la que asimila a la 
primera (es decir, la consonante del prefijo), y nunca al contrario. Esta característica 
no está relacionada con una jerarquía entre categorías de morfemas (un morfema 
gramatical vs un morfema lexical), dado que este fenómeno también se produce dentro 
de un mismo morfema. Como se puede observar, por ejemplo, en los morfemas lexi-
cales siguientes, la elisión del primer núcleo conlleva a la asimilación de la primera 
consonante por la segunda:

(31)	 a. [bə̀̍ ʦɪ]́ ~ [pʦɪ]́ 'rojo'
	 b. [bə̀̍ ʧábə̀̍ ʧá] ~ [pʧábʧá] 'amargo'
	 c. [bə̯̀̍ ʦṹɽ] ~ [pʦṹɽ] 'higuerón'
	 d. [də̯̀̍ káʔ] ~ [tkáʔ] 'espina'
	 e. [dà̯̍ kûr] ~ [də̯̀̍ kûr] ~ [tkũ̂ɾ] ~ [ɽk̥ûɾ] 'murciélago'

	 El hecho de que sea la primera consonante la que se asimile a la segunda es una 
tendencia universal de los grupos consonánticos cuyo segundo miembro es una obstru-
yente (Ohala 1990, Wilson 2001). Se puede relacionar con el hecho de que la primera 
consonante no tiene núcleo o sonante en los cuales relajarse: privada de transición 
formántica, la primera consonante es acústicamente menos fuerte que la segunda, así 
que la segunda asimila acústicamente a la primera (véanse, por ejemplo, los estudios 
de Byrd 1992, 1996).
	 Dentro del modelo de la Fonología Articulatoria, la desonorización de {ɟ-} y 
{b-} ante consonante sorda se puede representar por la superposición del gesto de los 
pliegues vocales (o 'cuerdas' vocales) durante la producción de la segunda consonante 
con el gesto correspondiente durante la realización de la primera consonante. Esto es 
lo que se esquematizó en la Figura 3. Glo representa el articulador implicado para 
la sonorización: la glotis (es decir los pliegues vocales). Durante la producción de la 
segunda consonante (C2), la cual es sorda, la glotis está abierta ([open]), es decir que 
los pliegues vocales están separados. En esta configuración, los pliegues vocales no 
vibran y la consonante se realiza sorda. Durante la primera consonante (C1), que es 
normalmente sonora, la glotis tendría que estar cerrada ([critical]) (o [closed], pero 
aquí respeto la modelización de la sonorización de Browman & Goldstein 1989:237), 
de manera que los pliegues vocales estén unidos, para vibrar y crear sonorización. Sin 
embargo, se anticipa el gesto de C2 mientras se articula C1 y se abre la glotis desde el 
inicio de la secuencia consonántica. Esto tiene por consecuencia que C1 se realice sorda.



ESTUDIOS DE LINGÜÍSTICA CHIBCHA

Estudios de Lingüística Chibcha (ISSN 1409-245X) 35: 95-154, 2016

128

Figura 3

Desonorización de C1 por C2 en el modelo de la Fonología Articulatoria

	 Además, dentro de las secuencias Oclusiva({ɟ-}/{b-})+ObstruyenteSorda, 
las secuencias de dos oclusivas son tipológicamente poco comunes mientras que las 
secuencias Oclusiva+Sibilante se encuentran más atestiguadas (véase la escala de 
Morelli en Figura 2). Esto se explica por las características internas de las sibilantes 
(lo que será desarrollado en la sección 5). Como se vió más arriba (véase sección 2.2, 
Espectrograma 36), el bribri acepta los grupos de dos o tres oclusivas. No obstante, 
también se pueden reducir estos grupos bastante marcados. Se observan dos estrate-
gias con el fin de impedir las secuencias Oclusiva+Oclusiva, que difieren según el 
modo de la consonante del prefijo (C1).
	 Ante una oclusiva lingual (tongue) (coronal, tt; o dorsal, tb), la africada, 
[ʧ-] 1sg, se puede fricativizar y realizarse [ʃ-]. Se presentan ejemplos que muestran el 
prefijo de 1sg ante las tres oclusivas linguales del bribri: /t/ (ac), /ʦ/ (d, e) y /ʧ/ (f):

(32)	 a. [ʃ-tã]̂ 'mi(s) maraca(s)'	 (~ a'. [ʧ-tã]̂)
	 b. [ʃ-tɽá] 'mi abuelo paterno'	 (~ b'. [ʧ-tɽá])
	 c. [ʃ-ˈti ̃ŝkà] 'mi(s) escalera(s)'
	 d. [ˈʃ-̟ʦâwàk] 'mi hormiga'
	 e. [ˈʃ-̟ʦãḱʊ̀] 'mi pelo'	 (~ e'. [ˈʧ̟-ʦã-́kʊ̀])
	 f. [ʃ-ʧṹˈmṹ] 'mi(s) banano(s)'	(~ f'. [ʧ-ʧṹ-ˈmṹ])

	 Como se puede observar en a, b, e y f, las realizaciones africadas [ʧ-] o frica-
tivas [ʃ-] se dan en variación libre. En los datos, aparece la realización fricativa con 
mucha más frecuencia que la realización africada.
	 Por su lado, [p-] 2sg puede variar con una forma con vocal lenizada. En este 
caso, se puede realizar desonorizado, [pv̯̀-], o sonorizado, [bv̯̀-]. La presencia de la 
vocal le permite al prefijo realizarse con sonorización. A diferencia de lo que se obser-
va para el prefijo de 1sg, el modo y el lugar de la obstruyente sorda que sigue no con-
diciona la realización con o sin vocal del prefijo 2sg. Así, [pv̯̀-] y [bv̯̀-] se encuentran 
ante plosivas, africadas, fricativas, labiales, coronales y dorsales, como lo muestran 
los ejemplos siguientes:
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(33)	 a. [bə̀-̯kə̯̀̍ pʊ́] ~ [bə̯̀̍ kpʊ́] ~ [bʊ̯̀-ˈkpʊ́] 'su(s) hamaca(s)'
	 b. [bə̄-̯ʧũ̄ˈmṹ] 	~ b'. [pū̯-ʧũ̄ˈmṹ] 'su(s) banano(s)'
	 c. [bə̀-̯ˈtː͡ʃíʔ] 	 ~ c'. [p-ʧíʔ] 'su(s) pulga(s)'
	 d. [pə̀-̯ˈpʦi ̃ʔ́] 'su(s) pecho'
	 e. [pə̀-̯ˈpkɽʊ́ʔ] 'su(s) anzuelo'
	 f. [pə̏-̯tàˈbɛ]́ 	 ~ f'. [p-tàˈbɛ]́ 'su(s) machete(s)'

	 Los ejemplos en b, c y f evidencian que las realizaciones [bv̀-̯], [pv̯̀-] y [p-] 
están en variación libre. Contrariamente a lo que se observa para el prefijo de 1sg, no 
se privilegian las formas que permiten evitar la secuencia Oclusiva+Oclusiva: así, [p-] 
se da más a menudo que [bv̀-̯] y [pv̯̀-].
	 En el caso de [ʧ] ~ [ʃ], se presenta una disimilación de modo que permite sim-
plificar la secuencia consonántica, pasando de un grupo marcado Oclusiva+Oclusiva a 
uno mucho más común, Fricativa+Oclusiva (véase la escala de Morelli en la Figura 2). 
En el caso de [p] ~ [pv̯̀] ~ [bv̯̀], se mantiene una vocal muy breve, centralizada o armo-
nizada, que permite romper la secuencia prohibida. Estos dos procesos son similares 
a los involucrados en las secuencias {ɟ(v̯̀)-}/{b(v̯̀)-}+ OclusivaSonora (véase sección 
2.1). Las explicaciones acústicas a estas dos simplificaciones de grupos consonánticos 
serán presentadas en la sección 5.

3. {s(v̯̀)-} 1pl.inlc (fricativa) prefijado a un lexema que empieza con una obstruyente

	 En las secciones previas se estudiaron las secuencias consonánticas complejas 
que resultan de la prefijación de {ɟ(v̯̀)-} 1sg y {b(v̯̀)-} 2sg. En la presente sección, se 
estudian los grupos de consonante formados por la prefijación de {s(v̯̀)-} 1pl.incl. Se 
describen las realizaciones de este prefijo cuando se añade a una base que empieza por 
una oclusiva sorda (3.1), por una oclusiva sonora (3.2) y por otra sibilante (3.3).

3.1 {s(v̯̀)-} prefijado a un lexema empezando con una oclusiva sorda

	 Cuando {s(v̯̀)-} 1pl.incl se prefija a un lexema que inicia con una oclusiva 
sorda, siempre se da la forma {s-} (sin vocal) y el grupo consonántico no sufre ningún 
cambio. A continuación, se presentan ejemplos de {s-} 1pl.incl prefijado a lexemas 
que empiezan por consonantes oclusivas sordas de cada uno de los puntos de articulación:

(34)	 a. [s-pkɽʊ́ʔ] 'nuestro(s) anzuelo(s)'
	 b. [s-táˈbɛ]̌ 'nuestra(s) machete(s)'
	 c. [s-ʦi ̃]́ 'nuestra(s) espalda(s)'
	 d. [s-ʧṹˈmṹ] 'nuestro(s) banano(s)'
	 e. [s-kɪ]́ 'nuestro hermano (ego femenino)'
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	 Esto no es de sorprender dado que – como se detallará en la sección 5 – las 
sibilantes son consonantes muy robustas que sobreviven más fácilmente en ausencia 
de transición con una vocal, una semivocal o una líquida (Wright 2004:52). Por lo 
tanto, no se necesita ninguna vocal y se puede usar la forma más sencilla (es decir {s-}).

3.2. {s(v̯̀)-} prefijado a un lexema que empieza con una oclusiva sonora

	 Cuando {s(v̯̀)-} 1pl.incl precede a una oclusiva sonora, su realización más 
común es [s͡z-]; es decir, con postsonorización de la consonante:

(35)	 a. [s͡z-bú̯ˈɽû] 'nuestro jefe'
	 b. [s͡z-bjɔʔ́] 'nuestro(s) gancho(s)'
	 c. [s͡z-ˈdî-ɽà] 'nuestro ceibito (también 'serafín de platanar')'
	 d. [s͡z-díʔ] 'nuestro(s)/a río(s)/agua'
	 e. [s͡z-ɟɪ]̂ 'nuestro padre'

	 Sin embargo, también se pueden encontrar ejemplos sin sonorización ([s-]):

(36)	 a. [s-bú̯ˈɽû] 'nuetro jefe'
	 b. [s-ˈmi ̃]́ 'nuestra mama'
	 c. [s-ˈɲãk̂] 'nuestras nalgas'

	 Finalmente, y con menos frecuencia, se observa la forma del prefijo con una 
vocal extremadamente breve y centralizada: [sv̯̀-]:

(37)	 a. [sə̯-̀bú̯ˈɽu﻿̂] 'nuestro jefe'
	 b. [sə̃̀-̯ˈmṹ] 'nuestra cuñada (ego femenino)'
	 c. [sã̀-̯ˈnã-̀ṹ] ~ [sə̃̀-̯ˈnã-̀ṹ] 'nuestro tío'

	 Si se comparan los ejemplos (35) a, (36) a y (37) a, 'nuestro jefe', se nota que 
las tres realizaciones, [s͡z-] , [s-] y [sv̯̀-], están en variación libre.
	 Cuando se usa la forma {sv̯̀-}, nunca hay sonorización de la consonante. La 
postsonorización de {s} es el resultado de la transición entre una consonante sorda, 
{s-}, y una consonante sonora, [#C]. La presencia de una vocal breve evita la coar-
ticulación entre las dos consonantes y permite que [s] mantenga su realización sorda 
durante toda la duración de su producción.
	 La representación a través del marco teórico de la Fonología Articulatoria, que 
se dio para dar cuenta de la desonorización de {ɟ-} y {b-} a {ʧ-} y {p-} (véase Figura 
3), también es válida para dar cuenta de la sonorización facultativa de {s-} en {s͡z-}.
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La diferencia reside en que, mientras que, en el caso previo, la superposición de los 
gestos es total y obligatoria, en el caso de {s͡z-} la superposición es solo parcial. Así, 
mientras que en la Figura 3 el gesto glo [open] de C2 se anticipa desde el inicio de la 
secuencia, en la Figura 4 el gesto glo [critical] de C2 empieza cuando C1 ya se empezó 
a producir y continúa produciéndose. De este modo, C1 empieza a realizarse con la 
glotis abierta (glo [open]), es decir, con los pliegues vocales apartados (consonante 
sorda), y se acaba de producir con la glotis cerrada (glo [critical]), es decir con los 
pliegues vocales unidos (consonante sonora): [s͡z]:

Figura 4

Sonorización parcial de C1 por C2 en el modelo de la Fonología Articulatoria

	 El hecho de que la sonorización solo sea parcial y hasta facultativa se puede 
explicar por características acústicas y aerodinámicas de las fricativas. Estas carac-
terísticas tienen por consecuencia que, tipológicamente, se prefieran las fricativas 
sordas sobre las fricativas sonoras (las particularidades acústicas y aerodinámicas de 
las fricativas y de sus implicaciones tipológicas se pueden encontrar, entre otros, en 
Ladefoged & Maddieson 1996:176-178). En efecto, desde el punto de vista acústico, 
las fuertes bajas frecuencias de la sonorización tienden a ocultar las aún más bajas 
frecuencias de la fricción. Además, la producción de una fricción necesita una cierta 
presión en la cavidad oral. Al contrario, la vibración de los pliegues vocales necesita 
una presión oral bastante baja (lo que se explicará con más detalle en la sección 5.2). 
Por lo tanto, las características acústicas de [s] hacen que, en bribri, su sonorización 
solo sea facultativa y, cuando se da, solo sea de manera parcial.

3.3. {s(v̯̀)} prefijado a un lexema que empieza con una sibilante

	 Cuando {s(v̯̀)} 1pl.incl se prefija a un lexema que inicia con otra sibilante, se 
da una realización geminada de la consonante resultante:

(38)	 a. [sːúˈɽɪ]̄ 'nuestra(s) flecha(s)' (1pl.incl {s-}+'flecha' [sùˈɽɪ]́)
	 b. [ʃ ̟ː ṹ] 'nuestra(s) panza(s)' (1pl.incl {s-}+'panza' [ʃṹ])
	 c. [s ̠ː kɛ̯̃́̍ mɛ̃ʔ́] ~ [ʃ ̟ː kã̯́̍ mɛ̃ʔ́] 'nuestro(s) arco(s)' (1pl.incl {s-}+'arco' [ʃkã́̍ mɛ̃ʔ́])
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	 Sin embargo, se requeriría una grabación de estos sintagmas en un contexto de 
habla natural para verificar que se mantiene la geminación y que la realización larga 
no solo es una consecuencia del contexto de elicitación de sintagmas de manera aislada.
	 En los ejemplos (38) b y c, {s-} y [#ʃ] se fusionan en sibilantes con puntos de 
articulación intermedios: [s]̠ y [ʃ]̟. Este proceso se detalla en la sección siguiente.

4. {ɟ(v̯̀)-} 1sg y {s(v̯̀)-} 1pl.incl (linguales) prefijados a un lexema que empieza 
con una obstruyente lingual

	 Como se presentó en la sección 1.2.1, la Fonología Articulatoria representa 
los segmentos por combinación de gestos, los cuales se componen de un articulador 
(lips, tt, tb, tr, vel o glo) y de parámetros ([grado de constricción], [punto de cons-
tricción], [forma de constricción] y [tensión] (stiffness)). Este modelo predice que la 
superposición de gestos puede desembocar en dos resultados distintos, uno acústico 
y el otro articulatorio, dependiendo de los articuladores implicados (véase Browman 
& Goldstein 1989:214215). Cuando se superponen dos gestos que involucran el 
mismo articulador, resulta un proceso de “ocultación” (hiding): los dos gestos se siguen 
produciendo, pero, cuando la superposición es muy importante, un gesto oculta el otro 
de manera acústica. Así, por ejemplo, una secuencia tt [closed] + lips [closed], [tp] 
(coronal+labial), donde la superposición de las dos consonantes es importante, se 
oye [pː] (labial) (Browman & Goldstein 1990:362; Byrd 1992). Por el contrario, si se 
superponen gestos que involucran el mismo articulador, resulta un fenómeno de “combi-
nación” (blending): el punto de articulación de la consonante producida no es el de 
una de las dos consonantes iniciales sino un punto intermedio. Por ejemplo, si se da la 
secuencia de una plosiva dental (tt [dental, closed]) y de una plosiva postalveolar (tt 
[postalveolar, closed]), con mayor superposición de las dos consonantes, se articula 
una consonante alveolar. Esta diferencia se explica dado que, mientras que se pueden 
combinar dos gestos que involucran articuladores distintos, dos gestos que implican 
el mismo articulador están en competencia en cuanto a su articulación.
	 En bribri, cuando una secuencia se compone de dos obstruyentes linguales, 
una coronal (tt) y otra dorsal (tb), se produce un fenómeno de combinación. Para 
explicar esto, se tiene que agrupar los articuladores tt y tb en un solo articulador 
mayor: tongue (Browman & Goldstein 1989:223-225). Así, ante una africada o una 
fricativa coronal (tt) (respectivamente [ʦ] y [s]), {ɟ-} 1sg (dorsal, tb) se realiza más 
anteriormente (39). De manera inversa, ante una fricativa dorsal (tb) ([ʃ]), {s(v̯̀)-} 1pl.
incl (coronal, tt) se realiza más posteriormente (40). Las realizaciones resultantes se 
manifiestan en un continuum de consonantes articuladas acerca de la zona postalveolar 
([ʃ]̟ [s]̠ [ʧ̟] [ʦ]).
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(39)	 a. [ʦːùˈɽɪ]́ 'mi(s) flecha(s)' (1sg {ʧ-}+ 'flecha' [sùˈɽɪ]́)
	 b. [ʦːùˈɽîm] ~ [ʧ̟-sùˈɽîm] 'mi(s) guajiniquil(es) (árbol y fruta, esp.)'
	 c. [ˈʧ̟-ʦã-́kʊ̀] 'mi(s) pelo(s)'
	 d. [ʧ̟-ʦi ̃]́ 'mi(s) espalda(s)'
	 e. [ˈʃ-̟ʦâ-wàk] 'mi(s) hormiga(s)'

(40)	 a. [ʃ ̟ː ṹ] 'nuestra(s) panza(s)' (1pl.incl {s-}+'panza' [ʃṹ])
	 b. [s ̠ː kɛ̯̃́̍ mɛ̃ʔ́] ~ [ʃ ̟ː kã̯́̍ mɛ̃ʔ́] 'nuestro(s) arco(s)' (1pl.incl {s}+'arco' [ʃkã́̍ mɛ̃ʔ́])

5. Conclusiones acerca de las secuencias de oclusivas: restricciones de modo y 
de sonorización

En las secciones  2-4, se describieron las posibles realizaciones de cada 
combinación {prefijo}+[#C]. Se pueden proponer dos regularidades en este estudio. 
En primer lugar, mientras que las secuencias Sibilante+Oclusiva no muestran ningún 
problema en cuanto a la realización del modo de la primera consonante (sección 3), se 
observan variaciones en las secuencias de dos oclusivas. Así, si bien se observan las 
secuencias OclusivaSorda+OclusivaSorda, estas pueden estar en variación con reali-
zaciones Sibilante+Oclusiva y Oclusiva+Vocal+Oclusiva (sección 2.2). En segundo 
lugar, mientras aparecen las secuencias OclusivaSorda+OclusivaSorda, no se regis-
tran las secuencias OclusivaSonora+OclusivaSonora (sección 2.1). Al parecer, tanto 
el modo como la sonorización de las consonantes que componen estos grupos de oclu-
sivas son factores restrictivos. A continuación, se proponen explicaciones acústicas, 
articulatorias y aerodinámicas para estas dos restricciones. Se estudia primeramente la 
restricción de modo (5.1) y luego la de sonorización (5.2).

5.1. Restricción de modo

	 Las secuencias de dos oclusivas son tipológicamente poco comunes (Morelli 
1999) y esto puede explicarse por las características acústicas de tales secuencias. En 
efecto, un grupo de varias oclusivas infringe los cuatro principios de la Teoría de la 
robustez del índice acústico perceptivo (Wright 2004, Henke et al. 2012). Como se 
presentó en la sección 1.2.2, estos principios son:

1. Con respecto a la cadena sonora:
- la redundancia
- la modulación
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2. En relación con cada segmento individual:
- la duración
- la fuerza

	 Cada secuencia de obstruyentes carece de redundancia. En efecto, la ausencia 
de una vocal, de una semivocal o de una líquida entre cada obstruyente las priva de 
transiciones formánticas en las que se hubiera podido encontrar la información sobre 
las consonantes (punto y modo de articulación, sonorización). Además, una secuencia 
de dos oclusivas carece de modulación en lo que respecta al modo de articulación (las 
dos consonantes tienen el mismo modo). En cuanto a la duración, las oclusivas – sobre 
todo las plosivas – son, de entre los segmentos, los más breves.
	 Finalmente, la fuerza de una plosiva – esto es, la robustez interna de su señal 
acústica – es bastante baja. En efecto, al contrario de las sonantes y de las vocales, las 
obstruyentes (plosivas, africadas y fricativas) tienen una señal aperiódica (resultan del 
ruido del aire contra los articuladores). Las señales aperiódicas son más fácilmente 
ocultadas por el ruido periódico o aperiódico que las señales periódicas (véase, por 
ejemplo, Miller & Nicely 1955, citados por Wright 2004:45). Esto es, en condiciones 
naturales de interacción y sin redundancia de la señal (es decir, sin la presencia de 
transiciones formánticas con una vocal, una semivocal o una líquida), las obstruyentes 
tienen menos posibilidades de sobrevivir al ruido exterior que las sonantes o las vocales. 
Además, dentro de la categoría de las obstruyentes, las plosivas son especialmente 
débiles. En efecto, las fricativas y las africadas se componen total o parcialmente 
de una porción de fricción. Esta porción de la señal es bastante robusta frente al 
ruido, sobre todo la de las fricativas, gracias a su duración, y, para las sibilantes, a su 
intensidad (Wright 2004:37,45). Al contrario, el mayor índice interno de las plosivas 
es su explosión (burst). La explosión es fácilmente ocultada por el ruido, así que 
la redundancia de la transición formántica mejora su prominencia acústica (Wright 
2004:38,45).
	 En consecuencia, las características acústicas de las secuencias Oclusiva+ 
Oclusiva explican que este patrón no sea tipológicamente muy común: no es una 
secuencia que tenga mucha robustez. En bribri de Coroma, se observa este tipo de 
secuencia: 1sg [ʧ]+OclusivaSorda y 2sg [p]+OclusivaSorda (sección 2.2). Sin embar-
go, estas secuencias también varían de manera libre con secuencias tipológicamente más 
extendidas: Sibilante+Oclusiva (1sg [ʃ]+OclusivaSorda) y Oclusiva+Vocal+Oclusiva 
(2sg [pv̯̀/bv̯̀]+OclusivaSorda) (sección 2.2). Estas secuencias son tipológicamente más 
comunes que las secuencias de varias oclusivas porque tienen más robustez. Esto se 
detalla a continuación.



CHEVRIER: Prefijos de persona y formación de grupos consonánticos... 135

Estudios de Lingüística Chibcha (ISSN 1409-245X) 35: 95-154, 2016

5.1.1. La robustez de las secuencias Sibilante+Oclusiva

	 Las diferencias en cuanto a la modulación, la duración y la fuerza entre 
una secuencia de dos oclusivas y una secuencia Sibilante+Oclusiva hacen que 
la segunda secuencia sea acústicamente mucho más robusta que la primera. 
En efecto, la transición entre una fricativa y una oclusiva resulta de la modula-
ción de la señal (cambio de modo), teniendo en cuenta además que una fricativa 
tiene una duración importante (Wright 2004:37). Por otro lado, las sibilantes son 
las consonantes con mayor fuerza interna, lo que resulta en el hecho de que la 
secuencias Sibilante+Consonante son muy comunes en las lenguas del mundo (Wright 
2004:45,50,52). Así, no es sorprendente que en bribri se observen las realizaciones 
[ʒ]+OclusivaSonora y [ʃ]+OclusivaSorda (Sibilante+Oclusiva), además de las reali-
zaciones [ʧ-]+OclusivaSorda (Oclusiva+Oclusiva) para el morfema {ɟ(v̯̀)-} 1sg (la 
razón de la ausencia de la realización [ɟ-]+OclusivaSonora será tratada en la próxima 
sección). También explica que {s-} 1pl.incl se puede realizar, sin sufrir cambio fono-
lógico, ante una oclusiva (Sibilante+Oclusiva), como se vio en las secciones 3.1 y 3.2.

5.1.2. La robustez del patrón (C)VC

	 Secuencias del tipo CVCV son el mejor patrón en cuanto a la robustez de la 
señal: tienen una redundancia y una modulación máximas (Wright 2004:51). Esto 
explica el hecho de que la sílaba CV sea la más extendida en las lenguas del mundo, e 
incluso a veces el único patrón silábico (Maddieson 2013). Así, no es sorprendente que 
una vocal que se pueda elidir también se pueda mantener. En bribri, el mantenimiento 
de la vocal depende del grado de complejidad de la secuencia consonántica: cuanto 
más compleja es la secuencia, más se requiere la presencia de la vocal.
	 Se presenta, a continuación, el continuum de complejidad de las secuencias de 
obstruyentes del bribri que resultan de la prefijación de los índices de persona. Como 
aparece en la Tabla 6, este continuum de complejidad se puede poner en paralelo con 
la presencia no observada, facultativa u obligatoria de la vocal del prefijo.
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Tabla 6

Presencia de la vocal del prefijo relacionada con el grado de complejidad 
de la secuencia consonántica

	 Así, las secuencias AfricadaSorda/SibilanteSorda+ObstruyenteSorda son las 
secuencias de obstruyentes con menor complejidad. Como consecuencia, nunca se 
observa el mantenimiento de la vocal del prefijo: en este entorno, las formas observadas 
siempre son 1sg  {ʧ-}/{ʃ-} y 1pl.incl  {s-}, nunca son *{ʧv̯̀-}/*{ʃv̯̀-} y *{sv̯̀-}. La 
africada [ʧ] y las fricativas [ʃ] y [s] tienen robustez interna: una parte o la totalidad de 
estos segmentos son una porción de fricción del tipo del de las sibilantes. Como se vio 
más arriba, las sibilantes son las obstruyentes más capaces de sobrevivir sin transición 
formántica. Por eso no necesitan la reintroducción/mantenimiento de la vocal del prefijo.
	 Las secuencias SibilanteSorda+OclusivaSonora llevan una complejidad un 
poco más alta que la de las secuencias previas. En efecto, mientras que las secuencias 
AfricadaSorda/SibilanteSorda+ObstruyenteSorda respetan una armonía de sonori-
zación, las secuencias SibilanteSorda+OclusivaSonora son heterogéneas al respecto. 
Como lo nota Greenberg, las secuencias de obstruyentes cuyos miembros no coinci-
den en sonorización se encuentran entre las menos observadas:
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Tabla 7

Porcentaje del número de secuencias de obstruyentes según el patrón de sonorización
(adaptado de Greenberg 1978a:260)

	 Esto puede explicarse por la complejidad más alta que implica cambiar la confi-
guración de los pliegues vocales (no vibración + vibración) en lugar de mantenerlos 
en la misma configuración durante toda la secuencia (no vibración + no vibración). 
Reintroducir/mantener una vocal entre las dos consonantes permite facilitar la producción 
de la secuencia. Esta reintroducción/mantenimiento solo es facultativa: en este contexto 
se observan las formas {s-}/{s͡z-} y {sv̯̀-}.
Las secuencias PlosivaSorda+ObstruyenteSorda son algo bastante complejo por las 
características acústicas explicadas más arriba. En bribri, se pueden dar, pero también 
varían con secuencias CVC. En efecto, en este entorno se observan las formas {p-} y 
{bv̯̀-}/{pv̯̀-}. La presencia de la vocal permite a la explosión de la plosiva tener mucha 
más prominencia.
	 Finalmente, las secuencias PlosivaSonora+OclusivaSonora son las más complejas. 
En la sección siguiente (5.2) se proponen explicaciones acústicas y aerodinámicas 
para describir esta complejidad. Como consecuencia, siempre se reintroduce/mantiene 
una vocal: en este entorno se observan las formas {ɟv̀-̯} y {bv̯̀-}/{V̀-} pero nunca las 
formas {ɟ-} y {b-}. Además, se observa la forma {ʒ-}: el cambio de oclusiva a frica-
tiva se trató en la sección previa (5.1.1).

5.2. Restricción de sonorización

	 Como se vio en las secciones previas, en bribri se observan secuencias de dos 
oclusivas sordas, pero no secuencias de dos oclusivas sonoras. Así, la sonorización 
de las oclusivas es un criterio decisivo para la elisión o el mantenimiento de la vocal. 
La imposibilidad de tales secuencias respeta los patrones tipológicos: mientras que 
los grupos de dos oclusivas sordas se encuentran en algunas lenguas del mundo, los 
grupos de dos oclusivas cuya primera es sonora son mucho más escasos. Al respecto, 
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véanse los estudios de Greenberg (1978a) y Morelli (1999) presentados en la sección 
2.1. Aquí se reproducen las jerarquías de Greenberg y Morelli en cuanto a la sonori-
zación y al modo de las secuencias de dos obstruyentes:

Tabla 8

Porcentaje del número de secuencias de obstruyentes según el patrón de sonorización
(adaptado de Greenberg 1978a:260)

Tabla 9

Escala de implicación de las secuencias de obstruyentes 
según el patrón de modo (fricativa vs oclusiva)

(adaptado de Morelli 1999:44)

	 La restricción de sonorización para los grupos de oclusivas se puede explicar 
por razones acústicas y aerodinámicas, por lo menos en lo que respecta a los grupos 
Plosiva+Oclusiva. En su estudio, Morelli  (1999) no distingue las africadas de las 
plosivas, y las reúne bajo el término “oclusivas” (stops). En consecuencia, su estudio 
no da información sobre la proporción de grupos Africada+Obstruyente en compa-
ración con el número de grupos Plosiva+Obstruyente. A pesar de esto, dado que la 
robustez de las africadas es más importante que la de las plosivas (duración más larga 
y fuerza más amplia gracias a la porción de fricción), se espera que las secuencias 
Africada+Obstruyente sean menos escasas que las secuencias Plosiva+Obstruyente. 
En bribri, las oclusivas sonoras se realizan como plosivas: [b d  ɟ]. Inclusive /ɟ/, que 
fonológicamente se puede interpretar como una africada, se realiza como plosiva. 
Así, en bribri, las secuencias OclusivaSonora+OclusivaSonora siempre son del tipo 
PlosivaSonora+PlosivaSonora.
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	 La explosión de una plosiva sonora tiene una amplitud menos fuerte que la 
de una plosiva sorda (Zue  1976:50-51,56; Repp 1979:182-187). Esta característica 
se puede relacionar con la Restricción Aerodinámica de Sonorización (Aerodynamic 
Voicing Contraint) (Ohala 2011). Esta restricción se puede definir así:

“[L]a sonorización requiere un flujo suficiente de aire a través de las cuerdas 
vocales unidas. El flujo de aire requiere una diferencia de presión suficiente 
entre la presión subglotal y la presión oral.11 Durante una obstruyente, el aire 
se acumula en la cavidad oral, lo que aumenta [la presión oral]. Cuando la 
[presión oral] se acerca a [la presión subglotal], el flujo de aire cae debajo de 
lo necesario para la vibración de las cuerdas vocales, así que la sonorización 
se acaba.”12 (Ohala 2011:64)

	 La Restricción Aerodinámica de Sonorización conlleva al hecho de que las 
plosivas sonoras tengan una articulación que permite que la cavidad oral sea más 
amplia, para que la presión oral sea menos alta. Por ejemplo, para las coronales, la lengua 
está más baja y con el dorso más retractado, la mandíbula está más baja así como la 
laringe (véase Hamann & Fuchs 2008:100102). El hecho de que la presión oral sea 
más baja tiene por consecuencia que la amplitud de la explosión sea menos fuerte. En 
efecto, el ruido de una explosión consonántica es el resultado del repentino cambio 
de presión cuando la oclusión se relaja. Cuanto menor sea la presión oral, menor será 
la diferencia de presión en el relajamiento y menos importante será la amplitud de la 
explosión. Así, mientras que la prominencia de su explosión le permite a una plosiva 
sorda sobrevivir de manera 'aislada' (esto es, sin transición formántica con una vocal, 
semivocal o líquida), la falta de prominencia acústica de la explosión de una plosiva 
sonora requiere la presencia de transición formántica para la percepción de la 
consonante.
	 Como se señaló arriba, la presencia de transición formántica también es teóri-
camente preferida para las plosivas sordas (dado que el ruido aperiódico de la explosión 
puede ser fácilmente ocultado por el ruido ambiente). Esto explica que la mayoría de 
las lenguas prohíban secuencias fonéticas Plosiva+Oclusiva. Sin embargo, en el bribri 
de Coroma se observan tales secuencias, pero solo si son sordas. La restricción de 
las secuencias Plosiva+Oclusiva en cuanto a la sonorización se puede explicar por la 
diferencia de prominencia acústica de la explosión entre una plosiva sorda y una plosiva 
sonora. Las estrategias del bribri para frenar la pobreza acústica de una secuencia 
PlosivaSonora+PlosivaSonora son dos: mantener una vocal (lo que permite mantener 
transiciones formánticas)  (1sg [ɟv̯̀]+OclusivaSonora; 2sg [bv̯̀]+OclusivaSonora, 
[V]+OclusivaSonora) o convertir la primera plosiva en una sibilante (la cual tiene una 
robustez interna amplia) (1sg [ʒ]+OclusivaSonora).
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6. Prefijación a lexemas que inician con una secuencia de obstruyentes

	 En esta última sección, se estudian los grupos consonánticos más complejos 
observados en bribri: las secuencias de tres obstruyentes en posición inicial absoluta. 
Estas secuencias solo se encuentran en casos de prefijación. En efecto, en lo que concierne 
a lexemas sin afijos, solo se encuentran hasta dos obstruyentes (los raros grupos de 
tres consonantes siempre están constituidos por una tercera consonante líquida) (véase 
sección 1.5).
	 La prefijación de {ɟ(v̀)̯-} 1sg, {b(v̯̀)-} 2sg or {s(v̯̀)-} 1pl.incl a un lexema 
que inicia con una secuencia de dos obstruyentes aumenta la complejidad del grupo 
consonántico ya existente. Hay que notar que estas secuencias siempre son sordas. 
En efecto, como se notó en las secciones 2.1.1 y 5.2, las secuencias de obstruyentes 
sonoras no son permitidas en bribri. Frente a la complejidad de una secuencia de tres 
obstruyentes sordas ([C-CC]), el bribri tiene tres comportamientos: (i) elidir la primera 
consonante del lexema, (ii) mantener la complejidad de la secuencia de tres obstru-
yentes y (iii) reintroducir/mantener vocal(es) para romper la secuencia. Se ordenan y 
presentan estas tres estrategias según su frecuencia en los datos: la estrategia (i) es la 
más observada mientras que la estrategia (iii) es la menos.
	 (i) Frente a secuencias de tres obstruyentes, la estrategia más frecuentemente 
observada en los datos es la elisión de la segunda consonante de la secuencia (esto es, 
la primera consonante del lexema), lo que se ilustra a continuación (ejemplo (41)).
	 En la primera forma dada para cada ejemplo, se puede observar la elisión de 
la primera consonante del lexema. Esta consonante también se puede mantener en la 
mayoría de los casos, como aparece resaltado en negrita, en la segunda forma de los 
ejemplos a y b:

(41)	 a. [ʧ-kɽʊ́ʔ] ~ [ʧ-pkɽʊ́ʔ] 'mi(s) anzuelo(s)'
	 b. [s-ʦi ̃ʔ́] ~ [s-pʦi ̃ʔ́] 'nuestro(s) pecho(s)'
	 c. [p-kũ̂r] 'su murciélago (de usted)' ('murciélago' [tkũ̂r])

	 (ii) Como se ilustró en el ejemplo anterior, aunque a menudo se elide una de 
las tres consonantes, también se puede conservar la complejidad de la secuencia. En 
efecto, como se puede apreciar en los ejemplos siguientes, el bribri permite secuencias 
de tres obstruyentes en posición inicial absoluta:

(42)	 a. [ʧ-kpʊ́] 'mi(s) hamaca(s)'
	 b. [ʧ-ktá] 'mi hermana (ego masculino)'
	 c. [ʧ-pkɽʊ́ʔ] 'mi(s) anzuelo(s)'
	 d. [p-ʃkə̯̃́̍ mɛ̃ʔ́] 'su(s) arco(s)'
	 e. [s-ʧká] 'nuestro(s)/a cuerpo(s)/carne'
	 f. [s-kʧɪ]̂ 'nuestra(s) rodilla(s)'
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	 Un estudio atento de los espectrogramas revela que, en estos ejemplos, 
no está presente ninguna vocal entre las diferentes obstruyentes. A modo de 
ilustración, se presentan los espectrogramas de [s-kʧɪ]̂ 'nuestra(s) rodilla(s)' 
(Sibilante+Oclusiva+Oclusiva) (presentado en (42)  f) y [ʧ-pkɽʊ́ʔ] 'mi(s) anzuelo(s)' 
(Oclusiva+Oclusiva+Oclusiva) (presentado en (42)  c). De la misma manera que se 
había presentado en la sección 2.2 para secuencias de dos oclusivas (Espectrograma 
3-6), se puede notar en los siguientes espectrogramas de banda ancha 1. la ausencia 
de estructura formántica durante los relajamientos de las dos primeras consonantes; 
2. un silencio y la ausencia de onda periódica después de estas dos consonantes; 3. la 
ausencia de frecuencia fundamental (F0) (esto es la ausencia de sonorización) durante 
el grupo consonántico (se puede ver que F0 solo empieza después o al final del rela-
jamiento de la tercera consonante).

Espectrograma 7

[s-kʧɪ]̂ 'nuestra(s) rodilla(s)' Secuencia Sibilante+Oclusiva+Oclusiva
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Espectrograma 8

[ʧ-pkɽʊ́ʔ] 'mi(s) anzuelo(s)' Secuencia Oclusiva+Oclusiva+Oclusiva

	 Sin embargo, se nota que estas secuencias siempre combinan plosivas y afri-
cadas o fricativas; es decir, no se observan secuencias de tres plosivas, tres africadas 
o tres fricativas. Así, si estas secuencias infringen el principio de redundancia (no 
hay transiciones formánticas), por lo menos respetan los principios de modulación 
(modulación del modo), de duración y de fuerza interna (presencia de fricativas y 
africadas). Para ilustrar esta restricción, se presenta, a continuación, el ejemplo de la 
prefijación de la plosiva [p] ({b(v̯̀)}-) 2sg a una base que empieza con una secuencia 
de dos plosivas, [pkɽʊ́ʔ] 'anzuelo'. Se han observado tres realizaciones distintas en los 
datos estudiados:

(43)	 'Su(s) anzuelo(s)': {b(v̯̀)-}+[pkɽʊ́ʔ]
	 a. [pə̀-̯ˈkɽʊ́ʔ]
	 b. [pə̀-̯ˈpkɽʊ́ʔ]
	 c. [p-ɸkɽʊ́ʔ] 

	 La realización [p-pkɽʊ́ʔ], con una secuencia de tres oclusivas, no se ha registrado. 
En (43) a, se observan dos estrategias: la que se detalló más arriba en (i), esto es la 
elisión de la primera consonante del lexema; así como la estrategia que se describirá 
más abajo en (iii): la reintroducción/mantenimiento de una vocal – aquí, la del prefijo –. 
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En (43) b, también se observa la estrategia (iii), pero esta vez se mantienen las tres 
consonantes iniciales del lexema. Finalmente, en (43) c, se nota que todas las vocales 
de las sílabas no finales están elididas (/ba.-bV.kV.dʊ́ʔ/ → [p-ɸkɽʊ́ʔ]), pero esto se 
acompaña con la fricativización de la segunda consonante del grupo. Esto permite 
cambiar la secuencia prohibida de tres oclusivas a una secuencia posible en bribri de 
dos oclusivas más una fricativa. Además, [ɸ] se realiza de manera bastante débil. Por 
otra parte, hay que notar que, si no se observa la realización [p-pkɽʊ́ʔ], ello no se debe 
a la presencia de dos plosivas bilabiales de manera secuencial. En efecto, tampoco se 
ha observado la realización [p-tkũ̂r] 'su murciélago', que combinaría una plosiva bila-
bial y otra dental. La restricción solo se refiere al modo, no al punto de articulación.
	 (iii) Finalmente, también es posible la presencia de vocales que rompen la 
secuencia, aunque no parece ser la pronunciación mayoritaria. Como ya se vio al final 
de la sección 2.2, la vocal que se mantiene puede ser la del prefijo, si el prefijo es una 
oclusiva no africada (una plosiva), {p-} (si es una africada, {ʧ-}, se desfricativiza pero 
no se reintroduce/mantiene vocal, *{ʧv̯̀-}; si es una fricativa, {s-}, no hay variación 
de pronunciación, *{sv̯̀-Csorda}, véase sección 5.1.2). No obstante, también se puede 
mantener la vocal del lexema. A continuación, se presenta un ejemplo de cada caso, 
acompañado con espectrogramas de banda ancha.
	 En (44) se puede observar la alternancia entre una secuencia de tres obstruyentes 
(reproducido de (42) d) y la misma secuencia con la reintroducción/mantenimiento de 
la vocal del prefijo:

(44)	 a. [p-ʃkə̯̃́̍ mɛ̃ʔ́] 'su(s) arco(s)'
	 b. [pə̀-̯ʃkə̯̃́̍ mɛ̃ʔ́] —

	 A continuación, se presentan espectrogramas de banda ancha de estos ejemplos. 
En el Espectrograma 9 ([ˈp-ʃkə̃́m̯ɛ ̃ʔ́]), se puede notar 1.  la ausencia de estructura 
formántica durante los relajamientos de las dos primeras consonantes, [p] y [ʃ]; 2. la 
ausencia de onda periódica entre [p] y [ʃ]; ([ʃ] se forma directamente después de [p]); 
3.  la ausencia de onda periódica y un silencio entre [ʃ] y [k]; y 4.  la ausencia de 
frecuencia fundamental (F0) durante el grupo consonántico [pʃk] (se puede ver que 
F0 solo empieza al final del relajamiento de [k]).
	 Al contrario, en el Espectrograma 10, donde se reintrodujo/mantuvo la vocal 
del prefijo ([pə̀-̯ˈʃkə̃́m̯ɛ ̃ʔ́]), se pueden observar 1. una onda periódica entre [p] y [ʃ] y 
2. la presencia de frecuencia fundamental (F0) entre [p] y [ʃ]. Además, se puede oír 
una estructura armónica al escuchar el trozo [pə̀ʃ̯]. Estos tres índices muestran que se 
realiza la vocal de prefijo.
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Espectrograma 9

[p-ʃkə̯̃́̍ mɛ̃ʔ́] 'su(s) arco(s)' Secuencia Plosiva+Fricativa+Plosiva

Espectrograma 10

[pə̀-̯ʃkə̯̃́̍ mɛ̃ʔ́] 'su(s) arco(s)' Reintroducción/mantenimiento de la vocal del prefijo
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	 En el ejemplo siguiente, se puede observar la alternancia entre una secuencia 
de tres oclusivas (reproducido de (42) b) y la misma secuencia con la reintroducción/
mantenimiento de una vocal en el lexema:

(45)	 a. [ʧ-ktá] 'mi hermana (ego masculino)'
	 b. [ʧ-kù̯ˈtá] —

	 Se presentan a continuación los espectrogramas de banda ancha de estos 
ejemplos. En el Espectrograma 11 ([ʧ-ktá]), se observa 1.  la ausencia de estructura 
formántica durante los relajamientos de las dos primeras consonantes, [ʧ] y [k]; 2. la 
ausencia de onda periódica y un silencio entre [ʧ] y [k] y entre [k] y [t]; y 3. la ausen-
cia de frecuencia fundamental (F0) durante el grupo consonántico [ʧkt] (se puede ver 
que F0 solo empieza al final del relajamiento de [t]).

Espectrograma 11

[ʧ-ktá] 'mi hermana (ego masculino)' Secuencia Africada+Plosiva+Plosiva

	 En oposición, en el Espectrograma 12, donde se reintrodujo/mantuvo la prime-
ra vocal del lexema ([ʧ-kù̯ˈta ́]), se puede observar una onda periódica después de [k], 
acompañada de la frecuencia fundamental (F0). Además, se puede oír una estructura 
armónica al escuchar el trozo [kù̯t]. Estos tres índices muestran que se realiza la vocal 
de la sílaba no final del lexema.
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Espectrograma 12

[ʧ-kù̯-ˈtá] 'mi hermana (ego masculino)' Reintroducción/mantenimiento 
de la primera vocal del lexema

	 Se vio en esta sección que el bribri podía constar de secuencias fonéticas 
de hasta tres obstruyentes. Estas secuencias siempre son sordas y se realizan por lo 
menos con una consonante fricativa o africada. Las secuencias de tres plosivas no son 
posibles. Las estrategias para impedirlas son (i) reducir la secuencia a dos plosivas, 
(ii) fricativizar una de las tres plosivas o (iii) reintroducir/mantener una o varias vocales 
entre las consonantes.

7. Conclusión

	 En el presente artículo se propone un análisis de los grupos consonánticos 
complejos en el bribri de Coroma, a través del estudio de la prefijación de los índi-
ces de persona, 1sg {ɟ(v̯̀)-}, 2sg {b(v̯̀)-} y 1pl.incl {s(v̯̀)-} a lexemas que empiezan 
por una oclusiva (plosiva, nasal o africada) o una fricativa, seguida o no de otra(s) 
consonante(s). Este trabajo se inscribe en el marco teórico de la Fonología de 
Laboratorio, más específicamente en el marco de la Fonología Articulatoria (Browman 
& Goldstein 1986, 1989, 1990, 1992) y de la Teoría de la robustez del índice acústico 
perceptivo (Wright 2004, Henke et al. 2012). El objetivo consistió en analizar el compor-
tamiento del bribri frente a la complejidad de estas secuencias consonánticas.
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	 El estudio mostró que esta lengua es tipológicamente interesante puesto que 
maneja secuencias fonéticas de hasta tres obstruyentes, sin ningún segmento vocá-
lico presente en el relajamiento de las primeras consonantes (por ejemplo [s-pʦi ̃ʔ́] 
'nuestro(s) pecho(s)'; [ʧ-kpʊ́] 'mi(s) hamaca(s)'; [p-ʃkə̯̃́̍ mɛ̃ʔ́] 'su(s) arco(s)'). Además, 
las tres obstruyentes pueden estar seguidas de una líquida, lo que resulta en secuencias 
de cuatro consonantes cuyas dos primeras no tienen ninguna transición formántica 
(por ejemplo [p-ɸkɽʊ́ʔ] 'su(s) anzuelo(s)'). No obstante, estas secuencias complejas 
y tipológicamente escasas requieren dos condiciones: (i) las secuencias siempre son 
sordas y (ii) por lo menos una de las tres obstruyentes es una africada o una fricativa. 
Las secuencias de obstruyentes sonoras y las secuencias de tres plosivas (incluso de 
tres plosivas sordas) no son posibles. Dos restricciones se pueden deducir de estas dos 
características: (i) una restricción de sonorización y (ii) una restricción de modo de 
articulación.
	 De hecho, estas dos restricciones no solo se refieren a las secuencias de tres 
obstruyentes, sino que también se aplican parcialmente a las secuencias de dos obs-
truyentes. En efecto, por una parte, mientras que son posibles las secuencias de dos 
plosivas sordas (por ejemplo [p-kǎ] 'su(s) diente(s)'; [p-ˈti ̃-̂skà] 'su(s) escalera(s)'), las 
secuencias de dos plosivas sonoras no lo son. Esto se puede explicar por las diferen-
cias acústicas entre las explosiones (bursts) de plosivas sordas y sonoras. Mientras 
que la explosión de una plosiva sorda tiene robustez interna por su fuerte amplitud, 
la de una plosiva sonora es más débil y necesita redundancia; es decir, una transición 
formántica con una vocal, una semivocal o una líquida. Esto explica la restricción de 
sonorización mencionada arriba (véase (i)). En bribri, la estrategia para beneficiarse de 
una transición formántica consiste en la reintroducción/mantenimiento de una vocal 
entre las plosivas (por ejemplo [ɟə̀-̯ˈbɽɪ-́wʊ̀] 'mi(s) collar(es)'; [bù̯-ˈbʊ́-wɛ]̀ ~ [ù-bʊ́-wɛ]̀ 
'su(s) cocina(s)'). Esto resulta en el uso del patrón silábico más común entre las len-
guas del mundo: CVCV (por ejemplo, [bɪ ̀-̯ˈɟɪ]̂ 'su padre').
	 Por otra parte, la reintroducción/mantenimiento de una transición formántica 
no es la única estrategia observada para impedir secuencias de plosivas sonoras. En 
efecto, también se puede fricativizar la plosiva del prefijo (por ejemplo [ʒdwá] 'mi 
tabaco/cigarrillo(s)'). Este proceso recuerda el hecho de que, en secuencias de tres 
obstruyentes, por lo menos una tiene que ser una africada o una fricativa (véase la 
restricción en (ii) arriba). Esta restricción de modo se puede explicar por los principios 
de modulación (variar los modos de las consonantes de la secuencia), y, sobre todo, 
de robustez interna (fuerza y duración). Mientras que las plosivas tienen una robustez 
interna bastante baja (tanto en términos de fuerza como de duración), las africadas y 
las fricativas son largas y su fricción tiene mucha fuerza (especialmente la de las sibi-
lantes).
	 Finalmente, es de notar que las estrategias para evitar secuencias de obstru-
yentes sonoras también se observan en el caso de secuencias de obstruyentes sordas. 
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La diferencia es que, mientras que para las secuencias sonoras la reintroducción/
mantenimiento de una vocal o la fricativización son procesos obligatorios, en el caso 
de las secuencias sordas solo son facultativos (por ejemplo [pə̏-̯tàˈbɛ]́ ~ [p-tàˈbɛ]́ 'su(s) 
machete(s)'); [ʃ-tã]̂ ~ [ʧ-tã]̂ 'mi(s) maraca(s)'). En efecto, el bribri permite secuencias 
de varias obstruyentes sordas, incluso secuencias de dos plosivas. Las secuencias de 
dos plosivas no solo se observan en el contexto de la prefijación de los índices de 
persona, sino que también se observan al inicio de lexemas: [pkú̯ˈɽáʔ] 'avispa', [kpâ] 
'chamán', [ktáʔ] 'árbol, esp.', etc.
	 Se puede concluir que las secuencias fonéticas de consonantes en bribri son 

tipológicamente bastante complejas y, por lo tanto, marcadas: (i) pueden estar consti-
tuidas por hasta cuatro consonantes, (ii) cuyas tres primeras pueden ser obstruyentes 
y (iii) las secuencias de dos plosivas son bastante comunes en la lengua. Sin embargo, 
el bribri también respeta las tendencias universales; a saber, evita las secuencias de 
plosivas sonoras y aprovecha la robustez interna de las fricativas y de las africadas, así 
como el patrón secuencial más óptimo: CVCV.

Abreviaturas

1pl.excl	 primera persona del plural exclusivo
1pl.incl	 primera persona del plural inclusivo
1sg		  primera persona del singular
2pl		  segunda persona del plural
2sg		  segunda persona del singular
3pl		  tercera persona del plural
3sg		  tercera persona del singular
adj		  adjetivo
C		  consonante
erg		  ergativo
exist		  existencial
imp		  imperativo
inf		  infinitivo
mvc		  mid-voice cluster13

plur		  plural
pvf.rct	 perfectivo reciente
subst	 	 substantivo
sufv		  sufijo verbal
V		  vocal
v̯		  vocal muy breve
vb		  verbo
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4Para argumentos en favor de la TRIAP y un análisis crítico del SSP, véase Henke et al. 
(2012:6872).
5“Robustness can be defined as the redundancy of the cues minus the vulnerability of those 
cues. That is, the more cues point to a contrast and the less susceptible to masking or loss those 
cues are the more likely the contrast is to survive” (Wright 2004:52).
6En los estudios previos, se transcribe la africada palatal sonora con los símbolos <ǰ> o <ʤ> 
(o, cuando se usa la ortografía bribri, <y>), que uniformamos con el símbolo [ʤ] del AFI al ci-
tar ejemplos de estos estudios. Sin embargo, dado que en realidad la realización no es africada 
sino plosiva, en nuestras transcripciones no utilizamos el símbolo [ʤ] sino [ɟ].
7El presente artículo se dedica a la descripción de las secuencias consonánticas resultantes de 
la prefijación de un índice de persona; esto es, {ɟ-}, {b-} y {s-}. No se describe aquí otro fenó-
meno de interés: el rotacismo de /d/ a [ɽ] dentro de una secuencia consonántica. Además, este 
fenómeno no debe ser vinculado con la prohibición de secuencias de dos oclusivas sonoras, 
dado que también se da en un entorno sordo: [dà̯̍ kûɾ] ~ [tkûɾ] ~ [ɽk̥ûɾ] 'murciélago'.
8Como se puede apreciar, aunque los prefijos suelen armonizarse en nasalidad con el lexema, 
en este caso siempre se da una realización oral: [ʒ]. El hecho de que la realización nasal [ʒ]̃ no 
se ha observado se puede explicar por la baja compatibilidad de la nasalización con las fricati-
vas, debido a razones aerodinámicas (para más detalles véase Ohala 1975:300). Sin embargo, 
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se registran fricativas nasalizadas en algunas lenguas, especialmente dentro de contextos de 
armonías nasales (véase, por ejemplo, Shosted 2006), así que sería interesante llevar medidas 
del flujo nasal para comprobar las datos acústicos y perceptivos.
9La palabra [ˈnã-̄ṹ] 'tío materno' es problemática dado que no respeta los patrones fonológicos 
observados en las demás palabras bribris compuestas por dos morfemas monosilábicos. En 
estos casos es normalmente la primera sílaba la que mantiene una intensidad y una duración 
importante al igual que mantiene su realización tonal (alta o descendente), mientras que la 
segunda sílaba se realiza con poca intensidad, más corta y con tono bajo o medio. En esta pa-
labra, mientras que el esquema de la intensidad y de la duración respeta estas generalizaciones 
(sílaba no prominente y a veces incluso elidida como en el ejemplo (21) e.: [mə̀-̯ˈnɔ̃]̌ 'su tío 
materno'), el esquema tonal es contrario a lo que se esperaría: la primera sílaba lleva un tono 
medio (o bajo, como en el ejemplo (4) c: [ˈjɛ-́pàˌnã-̀ṹ] 'su tío materno (de ellos)') y la segunda 
un tono alto. Hasta ahora, no contamos con una explicación para este comportamiento margi-
nal, pero se puede notar que es un sustantivo de parentesco, los que, como se sabe, pueden ser 
formas fijas y más arcaicas.
10“[D]oes not allow a voiceless obstruent to intervene between a voiced obstruent and a sylla-
ble nucleus” (Lombardi 1995 :62).
11En efecto, si la cavidad oral ya está saturada de aire, el aire que proviene de los pulmones 
no podrá ingresar a ella.
12“[V]oicing requires a sufficient airflow through the adducted vocal cords. The airflow re-
quires a sufficient pressure difference between subglottal pressure and oral pressure. During 
an obstruent air accumulates in the oral cavity thus increasing [oral pressure]. When the [oral 
pressure] approaches [subglottal pressure], the airflow falls below that needed for vocal cord 
vibration and thus voicing is extinguished.” (Ohala2011:64)
13El concepto de “mid-voice cluster” fue propuesto por Kulikov (2011). El análisis del mor-
fema bribri {r} ([ɾ]  ~  [n]) como un mid-voice cluster es propuesto por Pacchiarotti (c. p. 
Pacchiarotti).
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